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Una lluvia tormentosa, llena de re¬ 
lámpagos y truenos, lluvia que cae de 
muchasformas y en muchos 
lugares, cae tranquila, 
apacible y a la vez 
fuerte y colérica. Se 
agitan los aires en 
todos los territorios, 
en las selvas del sur, 
en las montañas del 
centro y en los desiertos 
del norte; esos aires van 
rosando los espacios y a 
los seres, tierras y semi¬ 
llas. Se escuchan rugir 

los truenos de la lluvia, se escucha el colérico estruendo que hace retum¬ 
bar las estructuras que mantienen azotada la tierra, que la tienen seca 
y estéril para fortalecerse como cimiento. Pero la lluvia cae ahora como 
cayó ayer, cae en esta tierra que esfértil y fuerte, que resiste y renace. 
Cae en esos cimientos que parecen eternos monumentos sobre esta tie¬ 
rra, que parecen edificaciones del más duro material imaginado, mate¬ 
rialfrió, inerte y carente de crear vida, pero sí capaz de apropiarse de 
territorios vivos y prósperos, de afianzarse en espacios donde se germi¬ 
nan las creaciones de vida, de camuflarse entre los bosques y mares, de 
simularse a tierras donde la vida no se puede apaciguar. Cae la lluvia 
entre estos monumentos, sefiltra entre ellos, los agrieta, el agua que se 
filtra entre estos, empieza a reblandecer la tierra donde se postraron. 

Se visualiza su caída. 


E n el espacio-tiempo actual, donde todos los sujetos 
habitamos, está imperando un proceso capitalista 
que controla casi todos los aspectos de la vida humana y 
no humana, mediante guerra, violencia, represión, hosti¬ 
gamiento, torturas, masacres, asesinatos, desapariciones, 
encarcelamientos, despojos, explotación, etc., a veces más 
directas y rapaces que otras, pero sin lugar a dudas esto 
está presente a lo largo y ancho de todo el planeta tierra. 
Sin embargo, este no es el único escenario en el que nos 


encontramos, recordemos que cada vez hay más voces 
que se escuchan en contradicción con el Estado, que se 
unen a un ¡ya basta! que se levanta, grita y lucha. 

El clima de terror ejecutado por el Estado y el capital 
que ha emergido en los últimos meses, hacen evidente 
que el único fin de los de arriba es la dominación y el 
control de los de abajo, para su propio sustento y rique¬ 
za. Desde Tlatlaya, pasando por Ayotzinapa y San Se¬ 
bastián Bachajón, el constante hostigamiento y despojo 
de los bienes comunes a la comunidad yaqui y wixarika, 
el persistente acoso, represión y asesinato al EZLN y a 
las Bases de Apoyo Zapatistas hasta los cientos de mi¬ 
les de muertes y desapariciones sin resolver. La guerra 
mantenida y potenciada en todo el mundo, nos deman¬ 
da posicionarnos y cargar el hacer en contra de lo que 
nos está matando y no sólo elegir otros caminos. 

Al estar situados en una incesante guerra, terror, re¬ 
presión y control, estamos también, ante la evidencia de 
la existencia de su contraparte, la insistente resistencia 
en el día a día de un sinfín de movimientos, familias, 
colectivos que se sublevan y tratan de inhibir los golpes 
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que lanzan los gobiernos; a partir de sus propias formas: 
su rabia, imaginación y creación emergen y se dispersan 
otras realidades y otros espacios, desde la autogestión y 
la autonomía. 

Nos encontramos en un espacio-tiempo de ruptura 
e irrupciones, en donde no sólo se muestra el descon¬ 
tento compartido de la sociedad, sino que a partir de 
ese desacuerdo y ese cuestionamiento a las formas de 
dominación dadas, se comienza a generar la crisis, la 
desarticulación y con ella deviene la organización y la 
creación de espacios, relaciones, modos de sentir y vivir 
la vida que niegue aquello que sólo busca controlarnos 
y esclavizarnos. 

Ya es palpable una agitación generalizada, un des¬ 
contento hacia las instituciones con su sistema de nor¬ 
mas y leyes ejercido desde arriba. Los que luchan ya 
no piden que el Estado haga justicia, no piden 
seguridad, sino que exigen ¡que se vayan todos!, 
que desaparezca la institución de terror y 
la represión que ha estado sometién¬ 
donos. Se está propagando por 
todas partes la necesidad 
de una perspectiva otra 
de gobernarnos, en 
tre gentes, desde 
abajo, horizon¬ 
talmente, desde 
la comunidad y 
anulando el po¬ 
der del Estado; 
buscando otras 
maneras de re¬ 
producir la vida, 
que partan de 
las necesidades 
y sentires de los 
que resisten, para 
deshacernos de 
las concepciones 
del capital. 

Queda mu¬ 
cho por imagi¬ 
nar, crear y bus¬ 
car otro mundo, en 
donde vemos nece¬ 
saria la articulación 


con otras y otros que apuesten por el respeto, la auto¬ 
nomía, la solidaridad, la horizontalidad y el apoyo mu¬ 
tuo, y con ello acompañarnos en nuestras luchas para 
hacer más significativa la desarticulación e inhibición 
de la represión; para seguir en la construcción de otras 
formas de relacionarnos entre nosotros. Sin dejar de 
lado el replanteamiento y cuestionamiento constante, 
pero con organización, desde nuestros propios espa¬ 
cios y tiempos de vida, desde la incertidumbre, la ima¬ 
ginación y la rebeldía, vamos reconstruyendo la vida, 
donde los de arriba intentan destruir la esperanza. 





VerboLibertario5.indd 4 


19/02/15 23:12 
































De la indignación contenida hacia un horizonte de 

crisis y ruptura 


Rafael Sandoval Álvarez 


L a crisis la causamos nosotros con nuestro hacer 
cotidiano y la resistencia a la dominación. Crisis 
de la forma de dominación y emergencia de una nueva 
subjetividad que consciente o inconscientemente esta¬ 
mos construyendo, ya sea obligados o por voluntad de 
consciencia. 

El proceso de movilización desatado, desde los acon¬ 
tecimientos sucedidos el 26 de septiembre, por la masa¬ 
cre de 6 asesinados, 21 heridos y 43 desaparecidos, es- 
tudiantes de la Normal Rural de Ayotzinapa, Guerrero. 
Por el más reciente acto de barbarie de los capitalistas 
y su Estado, el cual ha propiciado una ruptura que hizo 
posible la emergencia de una generalizada movilización 
que ha causado crisis política al sistema de dominación 
que opera el Estado mexicano. Este momento se puede 
convertir en histórico para la construcción de una resis¬ 
tencia anticapitalista que pretende, en la vida cotidiana, 
la autonomía como proyecto. 

Nos dice de manera contundente, Omar García, es¬ 
tudiante de Ayotzinapa, que su lucha no es por cam¬ 
biar un presidente o un gobierno o un Estado, sino por 
cambios en las relaciones sociales, cambios profundos 
en los hábitos, en las relaciones persona a persona, entre 
grupos de personas 1 . Es en este sentido que se pueden 
apreciar los esfuerzos de las comunidades y pueblos en 
veintiuno de los municipios del estado de Guerrero, en 
los que han destituido, por la vía de los hechos, a los ca¬ 
bildos y han conformado Consejos Populares, con base 
en el artículo 39 constitucional. 

La resonancia que ha provocado en todo el país 
la movilización de las familias de los desaparecidos 
y colectividades que los acompañan, significa que los 


esfuerzos por la autonomía no están aislados. Esta re¬ 
vuelta originada de manera evidente con el ezln y los 
municipios autónomos con sus Juntas de Buen Gobier¬ 
no, es una de los principales referentes, como lo hace 
patente Ornar García. Así, la potencialidad latente que 
existe por todo México en la perspectiva de este cambio 
radical, se ha estado desplegando y ello se ha manifes¬ 
tado desde Chiapas 1994, Oaxaca en 2006, Michoacán 
en 2013 y ahora Guerrero en 2014. 

Cada vez es más claro que estamos ante la guerra (íy 

que los de arriba hacen a los de abajo, utilizando estra¬ 
tegias de contrainsurgencia para garantizar la domina¬ 
ción, asegurar el despojo y la explotación. En esa cir¬ 
cunstancia, cada vez hacemos consciencia de la necesi¬ 
dad de crear formas y espacios de comunidad en resistencia 
para converger en tareas concretas, en perspectiva de la 
construcción de la autonomía como proyecto, en todos 
los ámbitos de la vida cotidiana, que es desde donde se 
reproducen las relaciones sociales, las cuales se viven a 
través de formas de hacer política, formas de hacer la 
educación, la salud, el trabajo, la convivencia, la cultura, 
etc. Se tratan de hacer al margen del Estado y el capi¬ 
tal, pues el sistema social capitalista no garantiza estas 
acciones de reproducción de la vida, de modo que sólo 
con el hábito y el ejercicio de nuevas formas de hacer se 
irá deshaciendo la vieja forma de relación social domi¬ 
nante y se instituirán otras relaciones sociales. 

Pensar y reconocer las maneras en que se está dando 
este cambio, lleva a imaginar que podemos establecer, 
de manera amplia, relaciones de apoyo mutuo y acom¬ 
pañamiento para no estar solos. Sin embargo, la posibi¬ 
lidad de no estar solos debe ser además de una consigna, 
una forma de vida cotidiana, a construir desde el aquí 
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y el ahora, sabiendo que no estamos acostumbrados, 
que no hay un hábito de acompañamiento y solidari¬ 
dad, pero sabiendo que podemos crearlo. Sabiendo que 
no es fácil y que las formas de hacer que hemos repro¬ 
ducido hasta ahora, han sido introyectadas en nuestra 
psique desde que nacimos, que las hemos incorporado 
a nuestra subjetividad. Pero hacerlo efectivamente no es 
fácil, como tampoco lo es seguir viviendo en la situación 
actual de guerra total contra toda la humanidad; una 
guerra que los capitalistas nos imponen sólo por su afán 
de acumular cada vez más y más capital y riqueza, y que 
en México es particularmente invivible. 


Convertirla crisis en ruptura y creación 

Concebir y proyectar un cambio en la forma de las re¬ 
laciones sociales no significa que de manera espontánea 
se crearán, que esto sucederá así nada más. Sólo decimos 
que anima y fortalece lo que ya está en embrión, pero 
que también podemos esperar que emerjan nuevos co¬ 
lectivos y proyectos con perspectiva de autonomía. Con 
todo, aunque la rabia y el dolor se conviertan en digna 
rabia y disposición para movilizarse luchando, hará falta 
construir cotidianamente y tejer con paciencia otra for¬ 
ma de auto-organización, sin dirigentes y dirigidos, sin 
burocracias ni jerarquía. 


¿Qué y cómo hacerlo? Ya estamos haciéndolo, de 
hecho ya estamos concretando por la vía de los hechos, 
una forma donde la lucha y resistencia no se dan ais¬ 
ladas, pues nos encontramos y resonamos al converger, 
cruzarnos o agruparnos en lo que hacemos. Algunas 
cuestiones en las que ya estamos coincidiendo, entre 
otras, son las exigencias de acabar con lo que nos ha¬ 
cen los de arriba y los deseos de construcción de otra 
forma de relaciones sociales. Algunos ejemplos de esto 
son las siguientes: 

• La exigencia común de aparición con vida de los des¬ 
aparecidos y el esfuerzo por vincular a los más de veinte 
mil desaparecidos (por mencionar a los oficialmente 
reconocidos). Además, lograr que se haga evidente y 
busque a los que están fuera de las cifras oficiales; sin 
olvidar entre ellos a los hermanos centroamericanos, 
que cuentan con más de cien mil personas asesinadas 
y desaparecidas. 

• La entrega a sus familias de los más de 130 mil ase¬ 
sinados reconocidos oficialmente. 

• La exigencia de no más desaparecidos y asesinados. 
Hermanados en la lucha y la resistencia anticapitalista 
para lograr que aparezcan todos los desparecidos 

• La construcción de educación autónoma, con lo que 
se podrá fortalecer el aprender a hacer otra forma de 
relaciones sociales, no dominantes y construir otra 
forma de vida digna. 
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• Construir formas de autogobierno. Podemos llegar a 
ser nosotros mismos, en cada comunidad, en cada barrio, 
en cada pueblo, quienes nos gobernemos, donde el que 
mande, mande obedeciendo. 

• Construir formas de autocuidado, desde abajo y en¬ 
tre todos-nosotros. Tanto en la cotidianidad como en 
situaciones extraordinarias de lucha y conflicto. 

• Construir nuevas relaciones sociales donde se vaya 
creando, desde lo que somos y desde donde estamos, cada 
colectivo y cada persona, una forma de hacer política 
que nos convierta en los estrategas de nuestra propia 
resistencia, destino y horizonte autónomo. 


De la destitución del Estado a un nuevo imaginario 
social instituyente 

Se puede observar que una característica que se mani¬ 
fiesta adjunta a la destitución de la autoridad que hemos 
hecho del Estado, es la crisis de la clase política como 
tal, es decir, la desestructuración como clase política do¬ 
minante en tanto que, sin dejar de estar en condiciones 
de ejercer el aparato de Estado, ha perdido mucha de su 
capacidad para dominar. Sabemos que se acostumbra 
pensar y reducir la idea de dominio a la forma de he¬ 
gemonía, entendiendo que con ello se incluye la fuerza 
violenta y el consenso en el proceso mismo de ejercer 
el poder político, pero la dominación no se reduce a la 
forma que subyace en el ejercicio del poder. 

Cuando los sujetos trastocamos o desestructuramos 
aquello que nos constituye y no queremos, se opera un 
proceso incipiente en la perspectiva de deshacer la re¬ 
lación social de dominio; lo cual no significa que deja 
de existir, sino que se trastoca y desestructura, como 
afirmamos. En este sentido es que podemos observar 
y sentir cómo es que emerge la no subordinación 
y en muchos 
sentidos la 
insubor¬ 
dinación 


que estamos viviendo luego de lo sucedido en Ayotzi- 
napa. 

El que esto suceda no es cosa menor. Represen¬ 
ta un momento de suma relevancia para 
instituir condiciones de posibilidad de la 
modificación de la relación social entre 
los de arriba y los de abajo, al menos en 
cuanto el ejercicio del poder y la vio¬ 
lencia del Estado. Tampoco decimos 
que no se puede ir más allá de la rela¬ 
ción de dominio fundamental, sólo 
que es evidente la conciencia de 
la necesidad de autorganización, 
que está emplazada y, a partir de 
eso, podemos crear organización 
política en la perspectiva de la 
no dependencia y la no sub¬ 
ordinación a los de arriba. 

Más aún, podemos des¬ 
plegar los embriones 
de autonomía que ya 
existen en comuni¬ 
dades y colectivos 
por todo el país. 

Todo lo cual, te¬ 
niendo en cuenta 
que la capacidad 
de destrucción 
violenta del Es¬ 
tado está 
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talada, y a pesar de la crisis de legitimidad de los altos 
mandos, aun tienen los mecanismos para obligar al 
ejército y sus policías de todo tipo a reprimir a la po¬ 
blación. La deslegitimidad deriva del desgaste propi¬ 
ciado por someter a los soldados a reprimir a la pobla¬ 
ción, el que se les use a mandos menores como chivos 
expiatorios, como en el caso de la matanza de Tlatlaya. 

Al respecto, los síntomas que dejan ver las acciones 
de la clase política no son tan relevantes como lo que 
está ocurriendo frente a la merma de la presencia y ca¬ 
pacidad de control, dependencia y subordinación sobre 
los de abajo. Así, el que Cuauhtémoc Cárdenas renun¬ 
cie al PRD, el que López Obrador haya sido expuesto 
como parte de los procesos de corrupción en la selec¬ 
ción de candidatos a gobernantes, el que los altos fun¬ 
cionarios del gobierno federal se evidencien incapaces 
de operar el aparato del Estado (procurador, secretario 
de gobernación, secretario de educación, etc.), o se exhi¬ 
ba al aparato militar y policiaco envuelto en la corrup¬ 
ción y perversión de su función de policía y seguridad 
gubernamental, son todos síntomas evidentes también 
de crisis del sistema de gobierno. 

La crisis en el funcionamiento del sistema político, la 
destitución de un régimen tomado por la clase política 
como instrumento de dominio, la crisis de seguridad 
que desemboca en constantes actos de represión, asesi¬ 
natos, desapariciones, corrupción, entre otros, son parte 
de los efectos emanados de una profunda descompo¬ 
sición del funcionariato autoritario, que se intensifica 
desde el año 2000, y que opera lo que el ezln llamó 
la Cuarta Guerra Mundial o Guerra total del capital 
contra la humanidad. Esta guerra contra los de abajo 
emergería luego de que la tercera guerra mundial que 
significó la guerra fría, derrotara al bloque de países 
nombrados socialistas; guerra total que lleva veinticinco 
años como forma de hacer política para contener la in¬ 
subordinación de los pueblos. 


Formas de hacer política en apoyo mutuo y 
reciprocidad 

En el momento actual en que se despliega la protesta 
y la organización de muchas maneras, debemos de ser 
capaces de reconocer las manifestaciones que van desde 
la no subordinación hasta la insubordinación, sabiendo 
que los ritmos y los tiempos de cada colectivo y co¬ 


munidad son diferentes y que no es necesario obligar a 
confluir en un sólo colectivo y en un tiempo determina¬ 
do, ni en un sólo rio o camino, pues tarde que temprano 
todos llegan a confluir desde varias vertientes. 

Tampoco sería conveniente acercarnos a la perspec¬ 
tiva de organizaciones políticas y partidos que promue¬ 
ven la participación en los espacios del sistema electoral, 
del sistema de gobierno, del sistema de partidos, con el 
argumento de que hay que evitar que el narco corrom¬ 
pa a los funcionarios del Estado, así sea disfrazados de 
fórmulas negativas como el sabotear las elecciones (cosa 
que de por si hacemos más del 50% de los mexicanos 
desde siempre y que incluso tiene acercamientos al 60% 
en muchas coyunturas electorales). 

El Estado mexicano ya ha tenido que suspender, no 
sólo las celebraciones oficiales públicas, sino también 
algunos de sus procesos regulares de funcionamien¬ 
to que tiene como gobierno federal y estatales (no se 
diga en el orden municipal). Más aún, en el ámbito de 
lo electoral, la violencia y la represión con motivo de 
contiendas electorales ha provocado un colapso que ha 
impedido el funcionamiento regular de los procesos 
electorales desde la década de los ochenta. 

Es importante tener memoria histórica. Recuérdese 
que en 1988 la mayoría del pueblo mexicano quisimos 
experimentar la posibilidad de cambiar a través de la vía 
electoral, entonces, nos dispusimos a votar y el resulta¬ 
do fue desastroso. Atestiguamos cómo los dirigentes del 
Frente Democrático Nacional -que fue la forma que se 
dio la organización social- traicionaron el proceso de 
insubordinación e insurgencia civil que logró derrotar 
a Carlos Salinas de Gortari, candidato de los capita¬ 
listas neoliberales. No está de más recordar que estos 
dirigentes no reconocieron lo que se gestó desde abajo, 
tampoco se percataron de la potencialidad que tenía la 
insurgencia para echar abajo el fraude electoral y tomar 
en sus manos la mayoría de los municipios del país. No 
supieron interpretar lo que se venía gestando, de mane¬ 
ra evidente desde 1982, la crisis profunda del sistema de 
partidos y electoral -muestra de lo cual fue que en 1444 
municipios de 2424 que había en el país, hubo conflic¬ 
tos electorales con situaciones de represión, encarcela¬ 
dos y asesinados- creándose condiciones y disposición 
de los pueblos para que en 1988 tomaran en sus manos 
los gobiernos municipales. 
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Es por ello que ahora, los de arriba se disponen a 
limitar la autonomía que el artículo 115 constitucional 
concede a los municipios. De modo que ya están previ¬ 
niendo que la geografía territorial de lo que se conoce 
como delegaciones municipales llegue a ser colapsada 
por la acumulación de comunidades y pueblos en lucha, 
y se articulen las autonomías y declaren a municipios 
enteros como autónomos de verdad 

Hay muchas maneras de manifestar la confluencia 
de la rabia y no debemos constreñir y forzar el proceso 
de organización desde abajo, de modo que se obstruya 
el ritmo de cada colectivo y comunidad. Qué mejor que 
estar atentos y sobdarizarnos con cada cual según su 
necesidad y no a partir de llamamientos en abstracto, 
donde la articulación a veces resulta que es una arti¬ 
culación en torno de un grupo de coordinadores que 
fácilmente adquieren carácter de dirigentes. Qué mejor 
que entender que confluir en la lucha es estar atentos 
a la necesidad de apoyo mutuo, como ha sido con los 
normalistas de Ayotzinapa. 

Es pertinente estar atentos para manifestarnos con 
los que están en nuestro entorno inmediato. Hacer la 
lucha en nuestros propios espacios, donde habitamos 
cotidianamente. Sabemos que hay muchas formas de 
movilización y protesta que será necesario concretar 
para inhibir y desarticular la represión. De hecho, po¬ 
dríamos dejar de manifestarnos solamente en la puer¬ 
ta del Estado -como de por sí ya se ha hecho- que es 
quien nos aplica la guerra. Caminar en silencio y sobre 
todo sin una política del espectáculo es imprescindible 
como forma de hacer política para inhibir la reproduc¬ 
ción de relaciones de dirigentes y ejecutantes. 

Que cada colectivo y organización social sea el es¬ 
tratega de su propia resistencia y que desde esa perspec¬ 
tiva y forma de hacer política, que cada construcción 
de espacios de comunidad en resistencia vaya confluyen¬ 
do con otros, bajo la necesidad de apoyo mutuo y de 
forma horizontal. Tenemos muchos espacios sociales y 
cotidianos que apropiarnos, y de diferentes formas, no 
sólo la calle. La solidaridad incluso debe ser entendida 
de modo que no se instrumentalice ni sea a partir de 
sentimientos de culpa y búsqueda de prestigio revolu¬ 
cionario, sino como apoyo mutuo y reciprocidad. Sólo 
bajo estas premisas podemos pensar en un proceso de 
confluencia verdadera. 


La construcción de autonomías y el fortalecimiento 
de las que ya existen, es la forma de hacer política para 
instituir el por-venir, para dar forma a un mundo di¬ 
ferente al capitalista; se trata de hacer del espacio que 
habitamos una construcción social a partir del ejercicio 
de la autonomía y la dignidad. Una vinculación de las 
resistencias se constituye desde la construcción de lo 
colectivo en cada localidad y desde la cotidianidad de la 
lucha de quienes la realizan. 

Pero también sabemos que es constituyente de esta 
dialéctica de rebeldía la propia contradicción y antago¬ 
nismo del sujeto que lucha, individual y colectivamente, 
pues se sigue siendo producto de la cultura capitalista, 
aunque empezamos a negar la negación de que hemos 
sido objeto durante cientos de años de explotación, des¬ 
pojo, sexismo y racismo. 

Con todo, ser parte de una sociedad y una cultura 
que tiene a la dominación como cualidad principal de 
las relaciones sociales, y que nos condiciona hasta in¬ 
conscientemente, orillándonos al olvido por represión, 
favoreciendo la personalidad autoritaria en sus dos re¬ 
presentaciones, como sujeto dominante y como subordi¬ 
nado, nos exige cuestionarnos y ver cómo generar una si¬ 
tuación de autocrítica en la que se viabilice la capacidad 
de hacer conciencia de ello. Esta es una cuestión indis¬ 
pensable para las formas embrionarias de hacer política 
de nuevo tipo, que es donde está la posibilidad de que el 
¡Ya Basta! se transforme de la resistencia a las formas de 
autonomía, a la autoemancipación de las personas y el 
autogobierno de los colectivos sociales, que prescindan 
de relaciones de subordinación y dependencia. 

Notas 


1 Ver: https://www.youtube.com/watch?v=dvvWXv8vwr4. Fe¬ 
cha de consulta: 02/12/2014 
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Reflexiones contra el 
patriarcado 




Miriam Edith Gámez Brambila 


E s común que en muchas organizaciones que plan¬ 
tean la autonomía y la autogestión se construya una 
retórica en contra del patriarcado. Se asume que para 
expresar una postura radical anticapitalista es necesario 
tener una perspectiva antipatriarcal, sin embargo, ésta 
se retoma solamente bajo el sentido de lo políticamente 
correcto, convirtiéndose en una pose para quedar bien y 
sólo como un complemento de la frase “somos antica¬ 
pitalistas. .. y antipatriarcales”. 

% En la mayoría de las ocasiones la postura antipatriar¬ 

cal se expresa únicamente de forma discursiva en textos 
y manifiestos, además, dichas reivindicaciones se man¬ 
tienen en el mejor de los casos en los espacios y tiem¬ 
pos de las reuniones de colectivo o de organización, en 
algún foro donde se suele exaltar la importancia de las 
mujeres en las insurrecciones, en el trabajo colectivo, en 
su revolución silenciosa, en momentos que se discute la 
“situación de la mujer”, situación que al tratarse de esa 
manera, sigue indicando una escisión de un problema 
que cómodamente se reconoce solo de mujeres, se hace 
una separación de nuestras practicas políticas cotidia¬ 
nas. 

Pensar que nos podemos posicionar como anticapi¬ 
talistas sin darle la misma importancia a la lucha anti¬ 
patriarcal olvida que el capitalismo no podría ser posi¬ 
ble, en la forma como lo hemos vivido sin las relaciones 
sociales patriarcales, puesto que es un modo de domi¬ 
nio previo que el capitalismo incorpora como parte 
fundante de éste. Sumado a esto, cuando se cuestionan 
las situaciones y actitudes que escinden y que terminan 
siendo de uso meramente discursivo, la respuesta más 
común y cómoda es una “autocrítica” fácil que se con¬ 
vierte en una salida rápida y una forma de confesión 



con expiación y todo: “compañeras hay que reconocer 
que somos contradictorios y vivimos en el capitalismo”. 
No basta con reconocer que todos atravesamos el con- 
flicto y la contradicción, falta asegurarnos que a nadie se 
le subordine, se le desprecie, se le coaccione, ni se le diga 
lo que tiene que hacer. 

Nos encontramos con esta problemática debido a 
que realmente pocas veces logra traducirse este discurso 
en la vida cotidiana, vivimos una existencia en tensión 
con el patriarcado que reproducimos en todas las formas 
como nos relacionamos entre compañerxs, en la fami¬ 
lia y en lo personal con nuestras parejas. Sin embargo, 
necesitamos ir más allá de reconocernos que existimos 
siempre en contradicción para encontrar la manera de 
potenciar y alargar los momentos de ruptura, para ser 
cada vez más conscientes de ellos, y cuidarnos de noso¬ 
tros mismos para tratar de inhibir y negar el patriarcado 
en todas las dimensiones de nuestras vidas, no obstante, 
pocas veces logramos hacerlo. 

Es en nosotros mismos, en colectivo, donde comien¬ 
za la lucha por reconocer “como el poder despótico se 
interiorizo allí donde aparentemente somos el resultado 
inmediato y espontáneo de un mero tránsito continuo 
a la realidad[...] cómo ese poder se implantó en esta 
subjetividad para convertirnos en individuos adecuados 
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Reflexiones contra el patriarcado 




a las formas dominantes, regionales o centralizadas, del 
Estado” (Rozitchner, 2003:14) y el capitalismo. Noso¬ 
tros mismos habitamos en todo momento la contradic¬ 
ción de reproducir las relaciones de dominación capita¬ 
listas, coloniales y patriarcales pero al mismo tiempo las 
desbordamos y nos resistimos a ser mercancías, objetos 
desechables de un sistema de producción que nos niega 
constantemente. 

El horizonte ético-político que se manifiesta en la 
idea de que lo personal es político, si no queremos que 
se vuelva una pose encubridora de una doble moral, de 
un sentimiento de culpa y búsqueda de prestigio re¬ 
volucionario, que únicamente sirva para continuar re¬ 
produciendo muchas actitudes y relaciones autoritarias 
y jerárquicas que no se reconocen como patriarcales. 
Recuerdo hace tiempo en una reunión de colectivo, se 
problematizaron varios asuntos ante los re¬ 
clamos de una compañera por comentarios 
y actitudes que ella consideraba misóginas, 
uno de los compañeros le respondió: “men¬ 
cione en concreto que comentario que hice 
es machista, no se le puede tomar en serio 
porque usted se está basando en su criterio 
personal y no pofitico, simplemente esta 
confundida en su comentario”. Hacer una 
escisión de lo personal y lo político descalifi¬ 
ca y subsume lo personal, como algo que tie¬ 
ne que resolver uno mismo, como si hubiera 
una dimensión del sujeto que no implicara 
lo político. Se estigmatiza que las mujeres 
“tienden” a ver las situaciones de forma sen¬ 
timental, que se ofenden más rápido, que no 
tienen la suficiente madurez para saber sepa¬ 
rar lo personal y lo pofitico cuando en reali¬ 
dad se está encubriendo una relación vertical 
y patriarcal de dirigente donde los que saben 
de política tienen que estar constantemente 
explicando cómo entender lo pofitico. 

La postura antipatriarcal se tiene que 
convertir en una praxis orientada a dejar de 
normalizar las relaciones sociales de subor¬ 
dinación cotidianas; esto para no reducir la 
postura a sólo una crítica de la actitud ma¬ 
chista y misógina de los hombres hacia las 
mujeres, que es muy necesaria, pero tenemos 
que admitir que el patriarcado se ha intro- 
yectado en lo más intimo de cada una(o) y 


que no podemos simplificar una de las relaciones de do¬ 
minación más antiguas que han existido en la historia 
de la humanidad pensando que sólo es una cuestión que 
atañe a las mujeres, Si no reconocemos esto, se seguirá 
ocultando la complejidad del proceso histórico donde 
se ha configurado “la construcción de un orden patriar¬ 
cal en el que los cuerpos de las mujeres, su trabajo, sus 
poderes sexuales y reproductivos fueron colocados bajo 
el control del Estado y transformados en recursos eco¬ 
nómicos” (Federici, 2014). 

Hasta nuestros días el trabajo cotidiano de la re¬ 
producción de la vida de las mujeres sigue pensándose 
como un trabajo por obligación o hecho por amor, por 
tanto, la ruptura con las relaciones patriarcales involu¬ 
cran tanto a las mujeres como a los hombres, no po¬ 
demos seguir escindiendo esta problemática como algo 
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exclusivo de un género. Pues volveríamos a encubrir 
que el patriarcado ha sido y es una de las relaciones de 
las más difíciles de hacer consciente, porque se encuen¬ 
tra casi completamente normalizada y naturalizada por 
la cultura. 

En el mismo sentido, tampoco tenemos que caer en 
la postura en la que han caído muchas mujeres que se 
reivindican como las feministas más radicales y cons¬ 
cientes, pero son las primeras en imponer una relación 
jerárquica que trata de enseñar y dar línea a las compa¬ 
ñeras que todavía “no entienden del feminismo”. Ha¬ 
bitualmente no creamos una conexión directa entre la 
jerarquía y el patriarcado, no obstante en el mundo ac¬ 
tual no podemos separar que un sostén fundante de la 
jerarquía son las relaciones patriarcales. 


en colectivo formas para impedir esas relaciones de do¬ 
minación. 

De ahí que en la praxis desde el apoyo mutuo y la 
solidaridad podemos crear formas de hacer antipatriar¬ 
cales en el aquí y ahora, además, tiene que darse de ma¬ 
nera sincera y llevarse a cabo en cada una de las dimen¬ 
siones de nuestras vidas, para que situemos la práctica 
política y nuestros procesos de autoorganización a par¬ 
tir de nuestras experiencias, para que no se quede como 
pose ideológica. En este sentido, pensar las relaciones 
antipatriarcales implica poner la vida en común, no po¬ 
demos separar lo que pasa en nuestra casa con lo que 
pasa en nuestro colectivo. 


Es importante imposibilitar permanentemente e in¬ 
hibir en lo cotidiano las relaciones patriarcales y de do¬ 
minación. ¿Pero cómo? No puede existir una receta, por 
tanto, veo la necesidad de que para ser anticapitalista 
hay que estar en contra del patriarcado y para que no 
se quede como mera intención, es necesario que cada 
una(o) de nosotras(os) esté siempre alerta y pensando 
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Por una economía autónoma y autogestionada 



Arvid Electrohipy 

El siguie?ite texto está basado en las discusiones de las mesas 
de economía solidaria llevadas a cabo dentro del evento co¬ 
nocido como Autogestival2.0, los días 22y 29 de noviem¬ 
bre de 2014, con la participación de más de 136 proyectos 
autogestionarios de la zona metropolitana del Distrito Fe¬ 
deral y algunos estados. 

L a Economía Solidaria (E.S.) la entendemos como 
aquella economía que desde hace años, si no es que 
siglos ya (si pensamos que desde el inicio del capita¬ 
lismo se ejercen economías de resistencia) se distingue 
como antagonista al sistema capitalista, explotador, de¬ 
predador, como lo es la economía capitalista. 

La E.S. la entendemos como aquella economía que 
a través de herramientas de práctica solidaria, como lo 
son las formas de decisión directas, su acción directa, 
la asamblea, la cooperativa, el colectivo de autoproduc- 
ción, la unidad doméstica de sobrevivencia, el trueque, 
las monedas alternativas y un amplio etcétera, se han 
propuesto la construcción de instituciones autónomas, 
que no solo buscan las formas de sacar adelante nuestro 
vivir, sino de salir de la explotación que significa produ¬ 
cir y consumir dentro del capital. La economía solidaria 
busca la conciencia de que los medios de producción 
nos pertenecen, construyendo por nosotros mismos una 
nueva sociedad, una autogestionada. 

Esta economía autogestionaria, por sus formas ho¬ 
rizontales de construirse representan una forma de 
oposición al capitalismo diferentes a otras que por la 
experiencia han resultado ineficaces para resolver nues¬ 
tros problemas inmediatos y como forma de resistencia, 


nos referimos a los partidos políticos y los sindicatos de 
corte vertical. Si bien estos han querido cooptar bajo sus 
siglas a aquellos que presentan alternativas económi¬ 
cas mediante sus métodos jerárquicos, su cbentelismo 
y falsas promesas, su corrupción y búsqueda del poder, 
en general, los practicantes de la solidaridad económica 
han podido permanecer al margen, no solo como una 
crítica a las viejas e inútiles formas de lucha, sino que 
ahora y a futuro se dibuja como aglutinador de perspec¬ 
tivas de autoinstitucionalización de prácticas realmente 
anticapitalistas. 

Dentro del contexto del capital extractivista-neoli- 
beral-financiero, en donde el mundo se declara en alerta 
roja por la depredación, el ecocidio, la sobreexplotación 
animal y vegetal, la explotación de la mayoría de la hu¬ 
manidad por unos pocos poseedores de los medios de 
producción, la Economía Solidaria nos representa el 
horizonte a futuro. 

Sin embargo, tenemos que hacer un balance, un diag¬ 
nóstico crítico sobre nuestro andar, sobre nuestra prác¬ 
tica. Si bien los progresos y la ampfitud que ha tenido la 
idea de una economía alterna, democrática, liberadora, 
no ha conseguido ir más allá de prácticas marginales, 
que en temporalidad algunas pocas han podido tras¬ 
cender y sobre todo aún no representan un peligro para 
el gran capital, y es, nos parece, porque la E.S. no se ha 
cuestionado el papel que tiene las formas en que produ¬ 
cimos y consumimos dentro de nuestros proyectos. No 
se cuestiona el papel del trabajo que realizamos, que es 
todavía la misma forma en que el capital “trabaja”. 

Así vemos cooperativas que conservan formas ver¬ 
ticales de producción, en donde unos dirigen mientras 
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otros o la mayoría se subsume ante la decisión de los 
expertos que en la repartición de la poca ganancia se 
llevan una tajada mayor, por poner un ejemplo. Segui¬ 
mos produciendo mercancías al igual que el capitalis¬ 
mo, pensándolas como forma de sacar nuestro proyecto, 
en vez de buscar lazos solidarios con la comunidad a 
la que producimos. Si bien es verdad que aún vivimos 
en una sociedad productora de mercancías, que utiliza 
el dinero y por tanto dependemos de ello, no estamos 
dispuestos a sacrificar una parte de nuestra producción 
para desfetichizarla del círculo del capital, es decir una 
parte para el libre intercambio, para producir con un 
sentido de valor de uso y no de cambio, una parte para 
el trueque y el ejercicio de la moneda solidaria. 

Nos quedamos en la autoproducción individual he 
individualista, en donde competimos contra los demás 
para sacar lo “nuestro”. A esto algunos le llamamos la 
autogestión de la miseria, en donde paliamos al capita¬ 
lismo por resolver sus carencias, produciendo lo que el 
capital no puede, dando trabajo a la masa sin crítica y 
dejándonos en la marginalidad competitiva. 

A esto le apuestan los gobiernos, aún los de “izquier¬ 
da”, dando migajas con sus programas y ministerios de 
Economía Solidaria o cooperativismo, dando pequeñí¬ 
simos espacios de venta, cursillos de autoadministración 
que no cuestionan las formas de producción capitalista, 
sino que tratan de insertar a las pequeñas “iniciativas” 
solidarias en el moustro de la competencia del capital, 
que siempre tendrá formas de comerse al débil. Progra¬ 
mas de gobierno clientelista sin una sincera y verdadera 
opción por la solidaridad y el apoyo mutuo. Pero esto 
tiene una razón de ser: porque todo Estado está al ser¬ 
vicio del capital. 

Para que la E.S. realmente represente una alternativa 
contundente al capitalismo necesita crear organicidad 
para que los proyectos puedan sobrevivir y pasar a la 
ofensiva, es decir, crear espacios liberados donde se ejer¬ 
zan los principios para esta economía. Estos espacios se 
deben tomar y no pedir al Estado y entes ligados al gran 
capital si quieren mantenerse fuera de la contaminación 
que producen éstos. Para diferentes iniciativas de la E.S. 
aceptar cualquier tipo de financiamiento ha significado 
la desarticulación de los colectivos. 

El reto es cómo la E.S. logra articular proyectos y 
espacios y qué formas de lucha aplica para extender la 


alternativa (porque el capital no se dejará arrancar espa¬ 
cios tan fácilmente) y pasar de una economía solidaria a 
una Economía Autónoma. 

Una Economía Autónoma significa crear vínculos y 
lazos de intercambio independiente a los que se dan en 
el mundo capitalista, con capacidad de decisión sobre 
qué produce, cómo lo produce y como lo intercambia, 
y sólo puede conseguirlo haciendo lazos formales e in¬ 
formales, es decir organizados horizontalmente y sin 
jerarquías, en donde la solidaridad y el apoyo mutuo sea 
la principal característica. 

Una economía autónoma podría ser una que priori- 
zara estos vínculos solidarios como los tianguis de true- 
ke, antes que el mercado capitalista. Que avancemos en 
grupo, que se conviertan en colectivos de acción, deci¬ 
sión y presión para establecer nuestras formas autoges- 
tionarias sin que se nos condicione, exija o niegue. Con¬ 
vertir estas pequeñas células disgregadas en un bloque 
fiel a su ideal solidario. 

Una economía que crea, que tome espacios y los 
libere para la práctica autogestionaria. Una economía 
que se convierta en un referente de autoorganización 
sin jerarquías y lideratos, que constantemente estudie, 
autoadministre, se diagnostique para su autosustenta- 
bilidad económica. Una economía que vea por todos y 
que pida a cada uno según su capacidad y que dé a cada 
uno según su necesidad. 

Una economía en donde nadie sea dueño de los me¬ 
dios de producción sino aquellos que los trabajen, que 
no produzca mercancías con valor de cambio, sino ne¬ 
cesidades reales y productos con valor de uso. Una que 
produzca orgánica y ecológicamente, sin sobreexplo¬ 
tación de la naturaleza incluyéndonos como humanos 
dentro de esta. Una economía que no sólo produzca por 
producir, sino por tomar el control de nuestra propias 
vidas, sin estar unos por encima de otras. 

Son aspectos que en pequeño hemos practicado pero 
que entendidos en nuestros objetivos y vinculados, po¬ 
demos crear primero solución y apoyo para nuestros 
proyectos y necesidades primarias, y segundo, crear una 
sociedad basada en los principios de la autogestión: de¬ 
mocracia directa, acción directa, solidaridad y apoyo mu¬ 
tuo, formación y extensión. Sólo necesitamos un poco de 
valor, voluntad, decisión y conciencia para hacerlo. ^ 
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Crítica anarquista de la cotidianidad, recreación de 

sentido y valor 1 


Segunda parte y última 


Alfredo Gómez Muller 


Murray Bookchin: masificación y vivir con 
imaginación 

C itando a Pierre Reverdi, Murray Bookchin anotaba 
a comienzos de la década 1970 que «el poeta ya no 
es sólo un soñador, sino también un luchador» 2 . En su 
concepción de la «lucha», como hemos visto, lo social 
se interrelaciona estrechamente con lo subjetivo, de tal 
manera que la crítica de la dominación social, econó¬ 
mica, ideológica y política se expresa así mismo en la 
construcción de nuevas formas de socialidad, basadas en 
formas de vida alternativas que permitan la autorreali- 
zación de la subjetividad. Negativamente, la autorreali- 
zación se define por oposición a la masificación, esto es, 
a la producción serial de un sujeto unidimensional que 
sujeta a la subjetividad dentro de las fronteras estableci¬ 
das por el sistema consumista y materialista. Lo que el 
anarquismo rechaza, a este nivel, es la desposesión de la 
subjetividad o la administración de la subjetividad por 
lógicas anónimas de dominación, de orden económico, 
social e ideológico. La autorrealización equivale aquí a 
la «desmasificación» 3 , el de-sujetamiento del sujeto. Po¬ 
sitivamente, la autorrealización significa para Bookchin 
adquirir «poder sobre su propia vida» 4 : la transforma¬ 
ción de la realidad debe dar lugar a un «...yo que tomará 
posesión plena de la vida diaria, y no una vida diaria que 
vuelva a posesionarse del yo». En términos kantianos, la 
autorrealización de la subjetividad es la autonomía, y la 
masificación es su sometimiento a la heteronomía, que 
entendemos aquí no simplemente como la ley exterior 



sino, más esencialmente, como la ley impuesta por la ex¬ 
terioridad autoritaria, dominante y dominadora. 

Sin embargo, más allá del kantismo y de su apro¬ 
piación particular por la tradición Hberal individualis¬ 
ta, la autorrealización anárquica implica igualmente un 
cierto acceso a algo que Bookchin denomina «lo mara¬ 
villoso». Siguiendo una perspectiva no muy alejada de 
Marcuse, Bookchin asocia lo maravilloso a una cierta 
expansión del deseo, que se traduce, en el plano de las 
relaciones interhumanas, en la creación de una sensua¬ 
lidad basada en una determinación «humanista» de lo 
posible. Lo humanista, que podría equivaler aquí a lo 
ético, se opone al «nihilismo» del orden social estable¬ 
cido y a su «lógica irracional», que Bookchin asocia a la 
producción de sujetos egoístas 5 . Lo maravilloso se rela¬ 
ciona entonces, en este plano, con la expansión «huma¬ 
nista» o ética del deseo en una subjetividad descentrada 
del absolutismo del ego. Y, en un plano más general, 
que concierne no sólo las relaciones interhumanas sino 
también la relación de la subjetividad con el ser y el 
tiempo, con todo lo que existe y no existe, con el uni¬ 
verso, con la realidad como tal o con el ser en general, 
«el sentido de lo maravilloso» se relaciona con la expe¬ 
riencia de lo «surreal», los «sueños», la «imaginación» y 
la «poesía». El término surreal, que Bookchin vincula 
explícitamente al movimiento surrealista, sugiere una 
cierta transgresión de las fronteras de la «realidad» y de 
las formas establecidas de «racionalidad». Las raíces de 
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esta capacidad de transgresión son sociales: «no hay una 
faceta en la vida humana que no esté infiltrada por los 
fenómenos sociales, y no existe experiencia imaginaria 
que no se base en los datos de la realidad social» 6 . Esta 
relación entre lo social y lo imaginario, cuyos términos 
Bookchin sin embargo no precisa, podría remitir a la 
noción de cultura , tal como es entendida por Read. La 
cultura es producida socialmente, pero en la sociedad la 
cultura aparece como la instancia que sustenta nuestra 
capacidad de transgredir ética, social, económica y po¬ 
líticamente la realidad social establecida en tanto que 
realidad de dominación, alienación y sujetamiento de 
las subjetividades. 

En el pensamiento anarquista de Malatesta, Reclus, 
Read y Bookchin, la crítica del sistema de dominación 
es inseparable de la crítica de la vida cotidiana en las 
condiciones de la modernidad capitalista. El capitalis¬ 
mo no es sólo un sistema de explotación, sino también, 
e indisociablemente, un sistema de sujetamiento de las 
subjetividades dentro de un «reabsmo» y un «materia¬ 
lismo» que socavan la capacidad humana de trascender 
las fronteras establecidas de lo real. Frente a esta reali¬ 
dad de dominación, todo el propósito del «socialismo 
libertario» consiste, en los términos de Chomsky, en la 
«transformación de la mentalidad»: se trata de realizar 
aquella «transformación espiritual a que los pensadores 
de la tradición marxista izquierdista, desde Rosa Lu- 
xemburgo, por ejemplo, pasando por los anarquistas, 
siempre han dado tanta importancia» 7 . La (re) creación 
de lo espiritual (lo simbólico) en la subjetividad y la 
sociedad puede revestir formas múltiples, en los diver¬ 
sos terrenos del ideal ético y social (Malatesta, Reclus, 
Read), del arte y la poesía (Read, Bookchin) y, también, 
en ciertas formas del pensamiento religioso, como se 
puede observar tanto en la tradición del anarquismo 
cristiano como en ciertas figuras del «socialismo utópi¬ 
co», del pensamiento de la utopía (Bloch) y de las teo¬ 
logías de la liberación. 



La anarquía y la utopía del cristianismo 

La presencia histórica de un anarquismo cristiano es 
asociada habitualmente a la figura de León Tolstoi 
(1828-1910). En el breve capítulo intitulado «Anar¬ 
quismo cristiano», de su historia del movimiento anar¬ 
quista en Francia, Jean Maitron presenta al escritor 
ruso como el «principal representante del anarquismo 
cristiano» en el exterior. Oponiendo el caso de Francia, 
donde esta corriente ha tenido escasa presencia social, al 
caso de Rusia, donde los anarquistas cristianos «jugaron 
un papel importante», el historiador francés remite a los 
principales textos políticos y éticos de Tolstoi: A los tra¬ 
bajadores (1903), Palabras de un hombre libre (1901), Los 
rayos del alba (1901), El espíritu cristiano y el patriotismo 
(1894), La salvación está en usted (1893), Una sola cosa es 
necesaria (1893), Mi religión (1885) 8 . Sin embargo, por 
fuera de la referencia aTolstoi, formas de un pensamien¬ 
to y/o de una práctica social que se reconoce a sí misma 
como anarquista cristiana se encuentran igualmente en 
otros países: en los Estados Unidos, se puede mencionar 
entre otros a Ammon Hennacy (1893-1970), miembro 
de International Workers of the World (IWW) y del 
Catholic Workers Movement, y autor de The Autobio- 
graphy of a Catholic Anarchist (1954) y One Man Revo- 
lution in America (1970), así como, más recientemente, a 
Vernard Eller, autor de Christian Anarchy:Jesús’Primacy 
Over the Powers (1987); en España, a Carlos Díaz y en 
particular sus libros El anarquismo como fenómeno polí¬ 
tico-moral (1975), La actualidad del anarquismo (1977) 
y Releyendo el anarquismo (1992); en Francia, a Jacques 
Ellul y su libro Anarchie et christianisme (1988). 

Desde la interpretación establecida de la divisa «Ni 
Dios ni amo», la idea de un anarquismo cristiano pue¬ 
de parecer contradictoria: no se puede ser anarquista, es 
decir, crítico de la dominación, y creyente, entendiendo 
por tal un sujeto sometido a la dominación absoluta de 
un Dios implacable. Partiendo de tal supuesto interpre¬ 
tativo, la crítica anarquista tradicional de la religión tiene 
ciertamente su esfera de validez: hay incompatibilidad 

entre la subjetividad libre y el 
Dios tirano. «Es evidente que 
en tanto que tengamos un 
amo en el cielo, seremos escla¬ 
vos en la tierra», decía Baku- 
nin 9 y, en la misma perspectiva, 
Jean Barrué anota que el Dios 
de las religiones reveladas, 


16 


VerboLibertario5.indd 16 


19/02/15 23:12 



























Crítica anarquista de la cotidianidad 


Yahvé o Alah, posee «to¬ 
dos los rasgos de un tirano 
celoso, cruel y sanguinario, 
con intenciones arbitrarias 
e impenetrables» 10 . En toda 
esta tradición anarquista, la 
crítica de la idea de Dios y 
de lo religioso en general 
parte de una interpretación 
de lo divino desde el ho¬ 
rizonte del poder-dominación, que históricamente ha 
marcado profundamente el pensamiento y las prácticas 
de las religiones: Dios es el Todo-Poderoso, Jesús es el 
Cristo-Rey, el Señor. Sin embargo, frente a esta teología 
que «...durante siglos ha insistido en el hecho de que 
Dios es Amo absoluto, el Señor de los Señores, el Todo¬ 



poderoso frente al cual el hombre no es nada» 11 , y que 
corresponde a la «mentalidad corriente» del creyente, 
Jacques Ellul opone, al igual que otros anarquistas cris¬ 
tianos, una comprensión alternativa de Dios: «Más allá 
del Poderío ( Puissance ), sometiéndolo y condicionándo¬ 
lo, está el ser de Dios que es Amor» 12 . Desde el hori¬ 
zonte del amor-libertad, y no del poder-dominación, el 
pensamiento y la vida religiosa (cristiana en el caso de 
Ellul y de los autores citados) no sólo no son incompa¬ 
tibles con el anarquismo, sino que son intrínsecamente 
anárquicas. Creer en un Dios-amor es necesariamente 
criticar el orden establecido que destruye lo humano, y 
es participar a la creación de modos de vida alternativos, 
basados en relaciones de justicia, fraternidad y solidari¬ 
dad. Como en las teologías de la liberación o como en 
el pensamiento de Enmanuel Levinas 13 , el anarquismo 
cristiano no separa la relación con lo trascendente de 
las relaciones con los otros hombres y con los seres en 
general, como lo hacen aquellos doctrinarios religiosos 
descritos por Bakunin, que 

«Son tan celosos de la gloria de Dios y del triunfo de 
su idea, que no les queda corazón ni para la libertad, 
ni para la dignidad, ni aún para los sufrimientos de los 
hombres vivientes, de los hombres reales. El celo di¬ 
vino, la preocupación de la idea acaban por desecar en 
las almas más tiernas, en los corazones más solidarios, 
las fuentes del amor humano. Considerando todo lo 
que es, todo lo que se hace en el mundo, desde el pun¬ 
to de vista de la eternidad o de la idea abstracta, tratan 
con desdén las cosas pasajeras; pero toda la vida de los 
hombres reales, de los hombres de carne y hueso, no 
está compuesta más que de cosas pasajeras...» 14 . 


Criticando las relaciones de dominación en general, 
incluyendo las formas ideológicas de sujetamiento de 
las subjetividades, los anarquistas cristianos critican 
así mismo los contenidos de dominación en las teo¬ 
logías y prácticas de las Iglesias establecidas. A nivel 
teológico y exegético, esta crítica parte de un descifra¬ 
miento de la experiencia de lo divino como experiencia 
de cuestionamiento de la dominación establecida: el 
Dios bíblico se anuncia primordialmente como libera¬ 
dor ( Exodo ), y los diversos profetas del Antiguo Tes¬ 
tamento asumen una función justiciera; Jesús rechaza 
la tentación del poder-dominación, y da testimonio de 
fraternidad, justicia, igualdad, solidaridad y libertad 
frente a los poderes políticos y religiosos establecidos. 
A nivel histórico, la principal base de referencia del 
anarquismo cristiano es el cristianismo «primitivo» o 
comunitario de los dos primeros siglos, que no ha sido 
aún corrompido por su compromiso con los poderes 
políticos y económicos del mundo 15 . 

Varios de estos elementos constitutivos de la com¬ 
prensión anárquica del cristianismo -comprensión que 
se centra en el potencial anárquico del cristianismo- 
fueron reconocidos positivamente por Kropotkin. El 
anarquista ruso distingue en efecto las concepciones 
cristiana y budista de Dios, de otras concepciones ante¬ 
riores de lo divino: 

«En lugar de dioses crueles y vengativos, a cuyas órde¬ 
nes deben someterse los hombres, estas dos religiones 
introducían un hombre-dios ideal -no para aterrorizar 
a los hombres, sino para darles ejemplo ; en el cris¬ 
tianismo, el amor del divino predicador por los hom¬ 
bres -por todos los hombres sin distinción de raza y 
de rango social, y sobre todo por aquellos de las clases 
inferiores- fue hasta el acto de abnegación más subli¬ 
me: morir en la cruz para salvar a la humanidad de la 
fuerza del Mal» 16 . 
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Junto con la recreación simbólica de lo divino en tér¬ 
minos de amor y no de potencia inspiradora de terror, 
el cristianismo y el budismo introducen «un principio 
nuevo en la vida de la humanidad» cuando le piden al 
hombre el «perdón completo del mal que le ha sido 
hecho» 17 . Más allá de la equidad y de la justicia, pero 
sin separarse necesariamente de ellas, el perdón cris¬ 
tiano y budista renueva la vida moral de los personas 
y los pueblos. Y, en correlación con el precepto del 
amor universal, el cristianismo introduce la igualdad 
como valor y exigencia: la igualdad fue «...otro prin¬ 
cipio fundamental de la doctrina de Cristo (..). El 
esclavo y el ciudadano romano libre eran para él 
igualmente hermanos, hijos de Dios», escri 
be Kropotkin, antes de citar una frase del 
Evangelio: «...»Y cualquiera de vosotros 
que quiera ser el primero, será el esclavo 
de todos», enseñaba Cristo (san Mar¬ 
cos, cap. X, versículo 44)» 18 . Del prin¬ 
cipio de igualdad deriva la afirmación 
del compromiso con los pobres, que el 
cristianismo comparte igualmente con 
el budismo. En el cristianismo, anota 
el anarquista ruso, el guía moral no era 
una divinidad vengativa, ni un hombre 
de la casta sacerdotal, ni tampoco un 
pensador proveniente del grupo de los 
sabios, sino un hombre del pueblo: 

«Mientras que Gautama, el fundador del 
budismo, era un hijo de rey que volunta¬ 
riamente se hizo pobre, el fundador del 
cristianismo era un carpintero que aban¬ 
donó su casa y su familia y vivió como 
una de las «aves del cielo» (...). La vida de 
estos predicadores no transcurrió en el tem 
pío o las academias, sino entre los pobres; y es de 
este medio pobre, y no del medio de los servidores de 
los templos, que surgieron los apóstoles de Cristo» 19 . 

La distancia entre esta simbólica originaria del cristia¬ 
nismo y la realidad histórica de las Iglesias jerárquicas 
es señalada muy explícitamente tanto por los anarquis¬ 
tas cristianos como por Kropotkin. Jacques Ellul anota 
que las fastuosidades, el espectáculo, el hecho de «orga¬ 
nizar una jerarquía (¡mientras que Jesús evidentemente 
no creó nunca una jerarquía!)» y «un poder instituido 
(¡mientras que los profetas no tuvieron nunca un po¬ 
der instituido!)» 20 son elementos de la Iglesia «socio¬ 
lógica e institucional», que no representa realmente la 


realidad de la Iglesia en tanto que vivencia común de la 
fe. Paralelamente, describiendo la realidad histórica de 
las Iglesias jerárquicas que se han comprometido con 
los poderes económicos y políticos, Kropotkin anota 
las «desviaciones» que ha sufrido el mensaje originario 
cristiano: «Desgraciadamente, estas bases del cristianis¬ 
mo, la igualdad y el perdón de las ofensas ante todo 
(...), fueron gradualmente abandonadas del todo» 21 ; en 
la vida concreta, la Iglesia ha repudiado «la bondad y el 
perdón preconizados por el fundador del cristianismo» 
(p. 152). En apoyo de este juicio, Kropotkin señala el 
uso de la violencia para expandir la fe, 
la crueldad en la persecución 
de sus adversarios, la alianza 
con los poderosos, la justifica¬ 
ción y adquisición de siervos y es¬ 
clavos, la represión contra quienes se 
atreven a «criticar a sus jefes» (p.160). 
En su descripción del cristianismo y del 
budismo, Kropotkin no rechaza lo religioso 
como tal; antes bien, reconoce explícitamen¬ 
te el aporte humano y emancipador de es¬ 
tas dos religiones. Lo que rechaza inequí¬ 
vocamente son las formas institucionales 
que han revestido estos dos horizontes 
simbólicos en la historia y que destruyen, en 
últimas, su sentido emancipador. 

«En todo cristiano hay un candidato a 
la anarquía; no a la anarquía violenta y cri¬ 
minal, sino a la resistencia a los gobiernos» 
-escribía en 1917 el maestro de escuela sui¬ 
zo John Baudraz 22 . El anarquismo cristiano 
descansa en un «sentido de lo trascendente» 
que, como el «sentido de lo maravilloso» de 
Bookchin o la creación poética de Read, abre 
a la conciencia la posibilidad de una experiencia 
más plena del mundo, más allá de las finalidades de la 
posesión acumulativa y del poder sobre los otros. El 
lenguaje simbólico de la religiosidad anárquica, como 
el lenguaje simbólico de la poesía y el arte, es apertura a 
lo posible, a lo trascendente o al acontecimiento, y esta 
apertura tiene siempre, en cuanto an-arquía, un poten¬ 
cial de transformación de la realidad. Por no haberlo 
entendido, el anarquismo histórico se ha podido cortar 
de auténticos movimientos populares de emancipación, 
como lo puede ilustrar, por ejemplo, un episodio famo¬ 
so de la Revolución mexicana. 
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Durante la Revolución, el movimiento zapatista ve¬ 
nía adelantado una serie de expropiaciones de tierras 
y de tentativas de organización colectivista de la pro¬ 
ducción, sobre la base de la comuna autónoma. Como 
otros movimientos populares del mundo, los zapatistas 
desarrollaban, sin etiqueta, una acción de visos clara¬ 
mente libertarios. Entre tanto, en la capital del país, el 
grupo anarquista que editaba el periódico Revolución 
social adelantaba una propaganda de contenido raciona¬ 
lista, conforme al espíritu cientificista que en esa época 
dominaba en el pensamiento anarquista, y que descali¬ 
ficaba a priori todo lo religioso como «irracional». Sin 
ninguna distancia crítica frente a la creencia racionalista 
importada de Europa, los anarquistas de Revolución so¬ 
cial comentan en los siguientes términos la llegada de 
las tropas de Zapata a la ciudad de México: 

«En lugar de indígenas indomables, festejando con 
orgullo su fiesta, nuestros ojos sorprendidos vieron a 
tímidos y humildes parias que pedían limosna teme¬ 
rosamente a los transeúntes, «por amor a Dios» (...). 
El desfile de las fuerzas continuaba, y vimos a los za¬ 
patistas portar, como estandarte de combate, la Virgen 
de Guadalupe, y finalmente, la reapertura de las igle¬ 
sias y el reinicio de las ceremonias religiosas» 23 . 

Comentando este episodio en la primera edición de 
este libro, en un capítulo que no se retoma en la pre¬ 
sente edición, decíamos que el «mito racionalista» (hoy 
diríamos: la ideología racionalista) funcionaba como una 
«camisa de fuerza» que ataba la reflexión e impedía una 
observación imparcial de la realidad: el prodigioso de¬ 
safío zapatista a la propiedad y a la dominación estable¬ 
cida, incluyendo la de la jerarquía eclesiástica, fue igno¬ 
rado, ocultado por el juicio a priori relativo a la «igno¬ 
rancia» de masas sometidas a la «alienación religiosa». 
El hecho de que podía existir precisamente una relación 
entre el deseo de cambio que sustentaba a la insurrec¬ 
ción campesina e indígena y el sentimiento religioso de 
los protagonistas, es algo que el comentarista de Re¬ 
volución social parece incapaz de entender. Inconscien¬ 
te tal vez de su prejuicio etnocéntrico, rechaza a priori 
lo que llamábamos en nuestro comentario, escrito en 
1978, «formas de conocimiento ancestral presentes en 
el sincretismo religioso de los campesinos e indígenas» 
(p. 225 de la primera edición). En el caso de los zapa¬ 
tistas de 1915, la creencia expresada por la simbólica re¬ 
ligiosa no es condición de sometimiento y dominación, 
sino de rebelión y emancipación. No es ideología, sino 
cultura. Inversamente, la descalificación supuestamente 


«anarquista» de los zapatistas es ideológica, y supone 
una posición de dominación étnica o étnicocultural. La 
verdadera incompatibilidad no es entre el anarquismo y 
el sentimiento religioso que manifiestan los zapatistas, 
sino más bien entre el anarquismo y el etnocentrismo, 
que es una forma específica de dominación: no se pue¬ 
de se anarquista y defender al mismo tiempo el hege- 
monismo de una cultura particular, supuestamente más 
prestigiosa o «ilustrada» que las otras. 


Cultura y anarquía 

La posibilidad de un pensamiento y una práctica anár¬ 
quica supone una comprensión renovada de la cultura y 
de la diversidad cultural. En vez de considerar a los se¬ 
res humanos como individuos abstractos, como lo hace 
la tradición política liberal, el anarquismo debe asumir 
el hecho de que la igualdad universal y el internacio¬ 
nalismo están referidos a subjetividades concretas, es 
decir, a subjetividades que se forjan desde una situación 
específica, definida entre otras cosas por determinadas 
relaciones culturales. La subjetividad concreta se cons¬ 
tituye por su relación a una o a varias lengua(s), por una 
experiencia específica del espacio y del tiempo, por una 
determinada apropiación de ciertas costumbres y reglas 
sociales, por su inserción en modos de vida y sistemas 
de creencias relativas al sentido y al valor de lo humano, 
de lo natural y del ser en general. Definida por este con¬ 
junto de elementos, cada cultura es expresión y apertura 
de determinadas posibilidades de lo humano 24 , y en este 
sentido, sus creaciones específicas no son ni ilusorias ni 
«falsas». El propio «anarquismo», entendido como una 
particular corriente de pensamiento y acción surgida en 
la historia social y política europea del siglo XIX, es un 
producto específico de determinadas formas europeas 
de la cultura, al igual que el marxismo y el liberalis¬ 
mo. Para este anarquismo, la única posibilidad de evitar 
el riesgo etnocentrista de considerar elementos cultu¬ 
rales de Europa como una referencia absoluta -como 
lo hicieron los anarquistas mexicanos de 1915- exige 
abrirse a otras posibilidades de la anarquía, asentadas en 
otras referencias culturales. El «anarquismo», entendi¬ 
do como una tradición social particular constituida por 
determinados hechos, ideas, prácticas, instituciones y 
obras (como las de Bakunin, Reclus y Malatesta) no es 
tal vez más que la expresión europea u «occidental» de 
la an-arquía (la ausencia de un poder central que domi- 
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na la sociedad). Tomada en este sentido fundamental, 
la anarquía no se limita a lo europeo, ni encuentra su 
fuente en Europa. 

La anarquía no es una creación específicamente occi¬ 
dental, como lo podemos observar, por ejemplo, a partir 
de la obra de Pierre Clastres. En su célebre libro La So¬ 
ciedad contra el Estado 25 , Clastres estudia las formas de 
organización del poder común desarrolladas en distintas 
culturas, en particular en culturas autóctonas del con¬ 
tinente americano, y analiza el hecho de la «ausencia» 
de Estado en tales culturas. Clastres demuestra que en 
tales experiencias históricas la ausencia de Estado, lejos 
de ser una «carencia», significa la opción por medio de 
la cual grupos humanos determinados buscan responder 
de la mejor manera posible a necesidades tanto materia¬ 
les como sociales. La anarquía ha existido diversamente 
en diferentes culturas, mucho antes de la aparición del 
anarquismo europeo y de la llegada de este anarquis¬ 
mo -descrita parcialmente en este libro- a América. 
El «Occidente» no sólo no es la «cuna» de la anarquía; 
por su opción de hipercentralización y concentración 
del poder político y económico, el «Occidente» es tal 
vez la resistencia más fuerte a la anarquía. Por eso, los 
anarquistas de «Occidente» tienen mucho que apren¬ 
der de las formas de anarquía creadas por otras culturas. 
De manera más general, tienen que repensar la cultura 
como instancia de lo simbólico, descubrir la diversidad 
cultural y asumir la interculturalidad. A distancia del 
anarquismo etnocéntrico del grupo de Revolución social 
en 1915, consideramos más justo, y propiamente anár¬ 
quico, el anarquismo de Louise Michel (1830-1905) 
quien, encontrándose deportada en la Nueva Caledonia 
por su participación a la Comuna de París (1871), com¬ 
prende y aprueba éticamente la insurrección Kanak de 
1878, mientras que sus compañeros de exilio, muchos 
de ellos militantes obreros de la primera internacional, 
apoyan la sangrienta represión perpetrada por las tro¬ 
pas coloniales francesas. La anarquía de Louise Michel 
extiende la crítica de las relaciones de dominación al 
campo de las relaciones entre las culturas; atenta a la 
realidad, constata que en lo étnico y lo cultural, como 
en lo social y económico, existen profundas asimetrías 
e injusticias. Hay culturas que, en la medida en que se 
interpretan a sí mismas desde el horizonte exclusivo del 
poder-dominación (discursos de la superioridad) y que 
interpretan sus relaciones con otras culturas en términos 
de poder-dominación, se esencializan y tienden a trans¬ 


formarse en sistema ideológico de dominación, es decir, 
a desculturalizarse. 

El colonialismo occidental, por ejemplo, es una ideo¬ 
logía del poder-dominación, en la cual lo «occidental» 
se desculturaliza y lo «no-occidental» es negado como 
cultura. Louise Michel expresa, tal vez por primera vez 
en la historia del movimiento obrero europeo, la exi¬ 
gencia ética anticolonialista: «Hecho excepcional en su 
época, su línea política se inclina hacia el independen- 
tismo, las emancipaciones nacionales y raciales» 26 . En 
el país de los Kanak, rebautizado «Nueva Caledonia» 
por el colonialismo europeo, la deportada de la Comuna 
descubre y rechaza la dominación cultural y el egocen¬ 
trismo, que observa incluso en hombres que afirmaban 
en la metrópoli los ideales de igualdad y de justicia so¬ 
cial. Y, algo más excepcional aún, Louise Michel em¬ 
prende la crítica del poder-dominación cultural no sólo 
en el terreno de lo público-social sino también en el 
ámbito de la subjetividad o de la inter-subjetividad. Es 
ante todo en su modo de vida, y por su modo de vida 
en Nueva Caledonia, que Louise Michel subvierte las 
supremacías «culturales» establecidas: frecuenta a los 
Kanak, establece relaciones de amistad y solidaridad 
con ellos, reconoce concretamente el valor de su cultura 
-como, por ejemplo, cuando proyecta representar en el 
teatro de los deportados una obra Kanak, provocando el 
escándalo de sus compañeros communards. En su propio 
ser, Louise Michel desplaza las fronteras establecidas 
de la identidad, como lo sugiere la palaba utilizada por 
sus compatriotas franceses para reprocharle su modo de 
vida en la isla del Pacífico: Louise, dicen, se ha «en- 
sauvage'». Literalmente, el verbo francés ensauvager se 
podría traducir por «ensalvajarse», volverse o hacer¬ 
se «salvaje». En su modo de vivir, Louise Michel crea 
interculturalidad, subvierte la dicotomía del Mismo y 
de Otro, indica la posibilidad de una comprensión no 
esencialista de la identidad; en síntesis, abre el sentido 
de lo que podría ser la emancipación (de-sujetamiento) 
del sujeto, y la creación de una subjetividad anárquica. 

Como la subjetividad y como toda realidad humana, 
la cultura, cada cultura concreta, es universal singular. 
En la cultura como universal singular se recrean perpe¬ 
tuamente símbolos, que pueden ser tanto obras como 
acciones y maneras de vivir: lo ético-político (ideal), lo 
poético, lo artístico y lo religioso pueden ser lenguajes 
específicos de utopía, que sustentan de manera diver¬ 
sa modos de vida y prácticas de emancipación. La (re) 
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creación de sentido y valor no es un elemento distintivo 
de la cultura entre otros, sino más bien el carácter dis¬ 
tintivo de la cultura, que la distingue de la ideología: 
desde esta perspectiva, no nos parece válido hablar de 
una «cultura» capitalista; el capitalismo, como señala¬ 
ba Read, inicia el derrumbe general de la cultura en el 
mundo. El capitalismo produce nihilismo, transfor¬ 
mando las creaciones de la cultura en simples mercan¬ 
cías. El capitalismo es anticultura, confinamiento en la 
materialidad del poseer acumulativo y del poder-domi¬ 
nación. Desde la perspectiva de las teorías que conciben 
la cultura como la construcción social e histórica de un 
horizonte simbólico que permite interpretar el mundo, 
es decir, darle sentido y valor, entendemos por cultura 
nuestra capacidad de simbolizar lo posible o de forma¬ 
lizar lo que trasciende el orden establecido de cosas. 
Confiriendo una consistencia concreta a lo posible, la 
cultura subvierte los límites establecidos de la realidad 
unidimensional, opresiva, injusta y absurda. El fondo 
de toda cultura -fondo muchas veces ocultado por las 
formas superficiales e ideologizadas de la cultura- es 
en este sentido anárquico. Por eso, subvirtiendo todo 
etnocentrismo y dogmatismo, la anarquía sólo puede 
darse como perpetua recreación y resignificación de ese 
fondo, en cada cultura. Se re-crea desde lo creado, y se 
re-significa desde lo significado: la anarquía, como la 
utopía de Gustav Landauer, es el «recuerdo de todas las 
utopías anteriores» 27 . 


Notas 


1 El siguiente texto re 
del autor, las páginas 
y anarcosindi- 
Brasil, Argen- 
corregida y 



produce, con la autorización 
27-54 de su libro Anarquismo 
calismo en América. Colombia, 
tina, México (segunda edición 
aumentada), publicado por La 
Carreta Editores, Medellín, 2009. 
Primera edición: Ruedo Ibérico, 
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Por una nueva 
organización libertaria 1 



Diciembre de 2014 

C reo que en un momento como el presente -y no 
hago otra cosa que enunciar opiniones propias- son 
muchas las personas que echan de menos la existencia de 
una organización libertaria que, horizontal y transversal, 
permita reducir muchas de las tensiones heredadas del 
pasado y abra el camino a una intervención más sólida en 
la realidad. La urgencia de perfilar esa organización -sus 
cimientos parecen ya sentados- nace, antes que nada, de 
los cambios operados en el escenario político-social más 
próximo, concretados en una creciente represión, en una 
inquietante desmovilización y en el hechizo que partidos, 
parlamentos e instituciones parecen ejercer sobre gentes 
que hasta hace bien poco se suponía estaban en otras 
posiciones. Pero surge al tiempo de los deberes que se 
derivan de la conciencia de lo que significan la corrosión 
terminal del capitalismo y el colapso que se avecina. 

De por medio se revelan también, claro, los efectos 
de la burbuja en la que muchas gentes hemos vivido 
en los últimos años, producto de la creencia -hoy sabe¬ 
mos que injustificada- de que en mayo de 2011 se había 
iniciado un cambio de ciclo. En virtud de ese cambio, 
separaciones, jerarquías y partidos estaban llamados a 
entrar en irremediable crisis mientras ganaba terreno, 
por el contrario, una apuesta general en provecho de 
la autogestión y la autonomía. Hoy sabemos que aun¬ 
que algo de eso germinó al calor, ante todo, del 15-M, 
la intensidad del proceso fue mucho menor de lo que 
anunciaban nuestros deseos. 

Aunque muchas compañeras sugieren, con criterio 
respetable, que hay que encarar de manera pausada y 
cautelosa la gestación de una nueva organización, otras 

- • * • 22 


piensan, con argumentos nada despreciables, que habida 
cuenta del escenario se imponen, antes bien, las urgen¬ 
cias. No parece, con todo, que haya mayores divergencias 
en lo que se refiere a los principios articuladores de esa 
organización: la autogestión, la democracia y la acción 
directas, el rechazo de las jerarquías y de los persona¬ 
lismos, y, en suma, el apoyo mutuo (buen nombre, por 
cierto, este último, para una organización futura). Esos 
principios atienden al propósito principal de contestar lo 
que significan la seudodemocracia liberal, el Estado -en 
su dimensión represora y en la que se refleja de la mano 
de una apariencia protectora- y el capitalismo. Y respon¬ 
den a la certeza de que, en un escenario marcado por un 
resurgir de la lucha de clases, hay que colocar en primer 
plano, también, a los integrantes de las generaciones ve¬ 
nideras y a los de las demás especies que nos acompañan 
en la Tierra, a las mujeres y a muchos de los habitantes de 
los países del Sur, en un proyecto indeleblemente marca¬ 
do por la contestación del desarrollismo, de la sociedad 
patriarcal y del militarismo. 

A mi entender, en ese proyecto deben desempeñar 
un papel principal las gentes que, sin mayor adscrip¬ 
ción ideológica, han demostrado en la vida cotidiana su 
compromiso con la autoorganización, la autogestión y 
la autonomía. No se trata, en modo alguno, de marginar 
a quienes, de suyo, se autodescriben como anarquistas 
o, de forma más general, como libertarios: se trata de 
sumar a sus aportaciones las que llegan de esas otras 
gentes, y de perfilar una organización abierta en la que, 
lejos de dogmatismos y sectarismos, tenga más peso la 
coherencia de las prácticas que el rigor de las adhesio¬ 
nes doctrinales. La organización en cuestión sólo ten¬ 
drá, por lo demás, un enemigo: el sistema que padece¬ 
mos en sus muy diversas manifestaciones. A su amparo 
nadie le pedirá a ninguna fuerza anarcosindicalista, a 
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ningún ateneo libertario, a ningún grupo de afinidad, a 
ningún centro autogestionado o a ningún movimiento 
social que se disuelva o que dé un paso atrás. Lo suyo 
es que, antes bien, la organización naciente suponga un 
impulso para instancias como las mencionadas. 

Parece, por añadidura, que una de las tareas principa¬ 
les de esa organización consistirá en defender y ampliar 
los espacios de autonomía autogestionados, desmer- 
cantilizados y, ojalá, despatriarcalizados que han visto 
la luz en los últimos años, en demostración palmaria de 
lo que significa eso que nuestras antecesoras llamaban, 
un siglo atrás, “propaganda por el hecho”. En el buen 
entendido, claro, de que semejante apuesta deberá com¬ 
pletarse con un esfuerzo encaminado a coordinar entre 
sí esos espacios y a estimular su dimensión de confron¬ 
tación con el sistema. 

Esa nueva organización no puede tener otro carácter 
que el confederal. Es inimaginable que a su amparo co¬ 
bren cuerpo estructuras directoras de cariz impositivo, 
como es inimaginable que sirva de asiento a liberados 
y profesionales de la política. Lo suyo es que muestre, 
también, una vocación intemacionalista y que, de resul¬ 


tas, se deshaga, también en este terreno, del imaginario 
de los Estados. Un primer paso al respecto, en línea con 
los muy livianos que se dieron antes de 1936, bien po¬ 
dría consistir en otorgar a esa organización un carác¬ 
ter ibérico, con incorporación al proyecto de los grupos 
portugueses que lo deseen. 

La organización que me ocupa habrá de tener, en 
fin, una dimensión simbólica importante: la de recordar 
que estamos aquí y no somos una escueta minoría. Pero 
habrá de trabajar, al tiempo, en el apuntalamiento de 
una alternativa que esté dispuesta cuando, los próximos 
años, se desvanezcan -con certeza es lo que va a ocu¬ 
rrir- muchas ilusiones. No rehuyamos nuestros deberes 
al respecto. 

Notas 

1 Publicado con autorización del autor. 
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El anarquismo como teoría de organización 1 


Colín Ward 

P uedes pensar en describir el anarquismo como una 
teoría de organización. Yo propongo una parado¬ 
ja deliberada: “la anarquía” puedes considerarla como 
lo opuesto a la organización. Sin embargo, y de hecho, 
“anarquía” significa ausencia de gobierno, la ausencia de 
autoridad. ¿Puede haber organización social sin auto¬ 
ridad, sin gobierno? Los anarquistas insisten en que la 
puede haber, y también insisten que es deseable que así 
sea. Insisten en que la base de nuestros problemas socia¬ 
les es el principio de gobierno. Son, después de todo, los 
gobiernos quienes se preparan para la guerra y mante¬ 
ner la guerra, incluso cuando tu estas obligado a pelear 
en ellas y pagar por ellas; las bombas por las que estas 
preocupado no son las bombas que los caricaturistas le 
atribuyen a los anarquistas, sino las bombas que los go¬ 
biernos han perfeccionado, a costa tuya. Son, después de 
todo, los gobiernos quienes hacen y fortalecen las leyes 
que le permiten a “los que tienen” mantener el control 
sobre bienes sociales en vez de compartirlos con “los que 
no tienen”. Es, después de todo, el principio de autori¬ 
dad, quien asegura que la gente trabajará para alguien 
más la mayor parte de sus vidas, no porque lo disfruten 
o porque tengan alguna clase de control sobre su trabajo, 
sino porque lo ven como único medio de subsistencia. 

He dicho que son los gobiernos quienes hacen las 
guerras y se preparan para las guerras, pero obviamen¬ 
te no son sólo los gobiernos; el poder de un gobierno, 
incluso la más absoluta de las dictaduras, depende de la 
aprobación tácita de los gobernados. ¿Por qué las per¬ 
sonas consienten ser gobernados? No es sólo el miedo: 
¿Qué tendrían que temer millones de personas de un 
pequeño grupo de políticos? Es porque comparten los 
mismos valores que sus gobernantes. Los gobernantes 


y los gobernados por igual creen en el principio de au¬ 
toridad, de la jerarquía, del poder. Estas son las carac¬ 
terísticas del principio político de los anarquistas, que 
siempre han distinguido entre el Estado y la sociedad, 
se adhieren al principio social ’ el cual puede ser visto 
donde sea que las personas se unen en una asociación 
basada en una necesidad o en un interés común. “El Es¬ 
tado” dice el anarquista alemán Gustav Landauer, “no es 
algo que pueda ser destruido por una revolución, es una 
condición, una relación entre seres humanos, un modo 
de comportamiento humano, lo destruimos al contraer 
otras relaciones, al comportarnos diferente”. 

Cualquiera puede ver que hay al menos dos formas 
de organización. Está la forma que te es impuesta, la que 
funciona desde arriba, y está la que funciona desde aba¬ 
jo, que no puede forzarte a nada, y a la cual eres libre de 
unirte y de separarte. Podríamos decir que los anarquis¬ 
tas son las personas que quieren transformar todas las 
formas de organización humana a la clase de asociación 
puramente voluntaria, donde las personas puedan sepa¬ 
rarse e iniciar una propia si no les gusta la anterior. Una 
vez, al reseñar ese frívolo, pero útil libro llamado La ley 
de Parkinson, intente enunciar cuatro principios detrás 
de la teoría anarquista de organización: que debería ser 
1) Voluntaria, 2) Funcional, 3) Temporal y 4) Pequeña. 

Debe ser voluntaria por obvias razones. No tiene 
sentido hablar de la libertad y responsabilidad indivi¬ 
dual si vamos a proponer organizaciones de membresía 
obligatoria. Debe ser funcional y temporal precisamen¬ 
te porque la permanencia es un factor que endurece las 
arterias de las organizaciones, generándoles intereses 
creados para su propia sobrevivencia, al servicio de los 
intereses de los dirigentes en lugar de a su función. De- 
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ben ser pequeñas justamente porque en grupos peque¬ 
ños la burocratización y las tendencias jerárquicas inhe¬ 
rentes a las organizaciones tienen menor oportunidad 
de desarrollarse. 

Pero es a partir del punto final que aparecen las 
dificultades. Si damos por sentado que un grupo pe¬ 
queño puede funcionar anárquicamente, aun nos en¬ 
frentamos al problema de todas esas funciones sociales 
por las que la organización es necesaria, pero que la 
requieren a una escala mayor. “Bueno”, podríamos de¬ 
cir, como algunos anarquistas, “si las grandes organi¬ 
zaciones son necesarias, no cuenten con nosotros. Lo 
haremos lo mejor posible sin ellas”. Podemos decir que 
está bien, pero si estamos propagando el anarquismo 
como una filosofía social debemos tomar en cuenta, y 
no evadir, los hechos sociales. Es mejor decir “Déjenos 
encontrar formas en las que funciones de gran escala 
puedan ser descompuestas en funciones capaces de ser 
gestionadas en grupos pequeños y funcionales, y lue¬ 
go ligar esos grupos en una estructura federativa”. Los 
pensadores anarquistas clásicos, visualizando la futura 
organización de la sociedad, pensaron en dos formas de 
instituciones sociales: como la unidad territorial, la co¬ 
muna, una palabra francesa que podría considerarse el 
equivalente a la palabra “municipio” o a la palabra rusa 
“soviet” en su significado original, pero que también 
tiene su origen en las antiguas instituciones de los pue¬ 
blos para cultivar las tierras en común; y el sindicato, 
otra palabra francesa para las asociaciones de obreros, 
el sindicato o el consejo de obreros como la unidad de 
la organización industrial. Ambas fueron visualizadas 
como pequeñas unidades locales que se federarían unas 
con otras para asuntos mayores, mientras mantenían su 
propia autonomía, una federándose territorialmente y 
la otra industrialmente. 

Lo más cercano, en experiencias políticas convencio¬ 
nales, al principio federativo propuesto por Proudhon 
y Kropotkin sería el sistema federal suizo, antes que 
el estadounidense. Y sin deseos de cantarle un himno 
al sistema político suizo, podemos ver que los 22 (ac¬ 
tualmente 26) cantones suizos independientes son una 
federación exitosa. Es una federación de unidades si¬ 
milares, de pequeñas células. Las fronteras cantonales 
fueron diseñadas mediante fronteras lingüísticas y étni¬ 
cas, así que, a diferencia de otras federaciones fallidas, la 
confederación no es dominada por una o algunas uni¬ 
dades poderosas. El problema de la federación, como 
Leopold Kohr indica en El quiebre de las naciones, es la 


división, no la unión. Herbert Luethy escribe sobre el 
sistema político de su país: 

Cada domingo, los habitantes de decenas de comunas 
acuden a las casillas electorales a elegir a sus servi¬ 
dores civiles, los ratifican y proporcionan un voto de 
confianza, o deciden si un camino o una escuela de¬ 
ben ser construidas; luego de acordar los asuntos de la 
comuna, lidian con las elecciones cantonales y votan 
los temas cantonales; al final... vienen las decisiones 
sobre asuntos federales. En algunos cantones, la gente 
soberana aún se reúne al estilo Rousseau para discutir 
asuntos de interés común. Podría pensarse que esta 
ancestral forma de asamblea no es más que una tradi¬ 
ción con cierto valor de atractivo turístico. De ser así, 
vale la pena mirar los resultados de la democracia local. 
El ejemplo más simple es el sistema ferroviario suizo, 
que es la red más densa del mundo. A un alto costo y 
con muchos problemas, ha sido hecha para cubrir las 
necesidades de las localidades más pequeñas y los va¬ 
lles más remotos, no como una propuesta de pagos sino 
porque esa era la voluntad de la gente. Es el resultado 
de fieras disputas políticas. En el siglo XIX, el “Movi¬ 
miento por el ferrocarril democrático” puso en conflic¬ 
to a las pequeñas comunidades suizas con las grandes 
ciudades, que tenían planes para la centralización.... 
Y si comparamos el sistema suizo con el francés el 
cual, con una admirable regularidad geométrica, está 
enteramente centralizado en París, por lo cual, la pros¬ 
peridad o el declive, la vida o la muerte de regiones 
enteras ha dependido de la calidad del enlace con la 
capital, nos muestra la diferencia entre un Estado cen¬ 
tralizado y una alianza federativa. El mapa ferroviario 
es el más fácil de leer a primera vista, pero veamos 
ahora otro ejemplo de actividad económica y de mo¬ 
vimiento de población. La distribución de la activi¬ 
dad industrial a través de toda Suiza, incluso en áreas 
periféricas, es muestra de la fuerza y estabilidad de la 
estructura social del país y previno esas horribles con¬ 
centraciones de industria del siglo XIX, caracterizadas 
por sus tugurios y proletarios indigentes. 

Cité todo esto, como dije, no para vanagloriar la de¬ 
mocracia suiza, sino para mostrar que el principio fede¬ 
rativo, el cual es el corazón de toda teoría social anar¬ 
quista, merece mucha más atención que la que se nos 
muestra en los libros de texto sobre ciencias políticas. 
Incluso en el contexto de instituciones políticas con¬ 
vencionales, su adopción tiene un efecto a largo plazo. 

Otra teoría anarquista de organización es la que po¬ 
dríamos llamar “teoría del orden espontáneo”: al surgir 
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una necesidad común, una colectividad de personas, 
mediante ensayo y error, experimentación e improvi¬ 
sación, crean orden a partir del caos -siendo este or¬ 
den más durable y más apegado a sus necesidades que 
cualquier clase de orden externamente impuesto. Kro- 
potkin desarrolló esta teoría al observar la historia de 
las sociedades humanas y de la biología social que des¬ 
embocó en su libro El apoyo mutuo, y ha sido evidente 
en la mayoría de las situaciones revolucionarias, en las 
organizaciones ad hoc que surgen después de catástrofes 
naturales, o en cualquier actividad en la que no existe 
ninguna forma organizada de autoridad jerárquica. A 
este concepto se le dio el nombre de Control social en el 
libro de mismo título por Edward Allsworth Ross, que 
enumeró sociedades “frontera” donde, mediante medi¬ 
das desorganizadas o informales, el orden se mantiene 
de forma efectiva sin beneficiar a una autoridad consti¬ 
tuida: “La simpatía, la sociabilidad, el sentido de la jus¬ 
ticia y del resentimiento son útiles, bajo circunstancias 
favorables, para trabajar por sí mismas como un orden 
natural y verdadero, que hay que decirlo, es un orden sin 
arte o diseño.” 

Un interesante ejemplo del funcionamiento de esta 
teoría fue el Centro Pionero de Salud en Peckham, 
Londres, que fue iniciado durante la década anterior a 
la Guerra por un grupo de físicos y biólogos que querían 
estudiar la naturaleza de la salud y del comportamiento 
saludable, en vez de estudiar la relación salud-enferme¬ 
dad como el resto de sus colegas. Decidieron que la for¬ 
ma de hacer esto era iniciar un club social cuyos miem¬ 
bros se unían como familia y podían usar una variedad 
de instalaciones, incluyendo piscinas, teatro, enfermería 
y cafetería, a cambio de una suscripción familiar y bajo 
el acuerdo de someterse a exámenes médicos periódi¬ 
cos. Se dieron recomendaciones, más no tratamientos. 
Para poder llegar a conclusiones válidas, los biólogos de 
Peckham pensaron que sería necesario que observaran 
seres humanos que fueran realmente libres para actuar 
como quisieran y para expresar sus deseos. Así que no 
había reglas ni líderes. “Yo era el único con autoridad”, 
dijo el Dr. Scott Williamson, el fundador, “y la use para 
impedir que cualquiera tuviera autoridad”. Los prime¬ 
ros ocho meses hubo caos, “Con las primeras familias”, 
dice uno de los observadores, “llegó una horda de niños 
indisciplinados que usaban todo el edificio de la forma 
que habrían usado una amplia calle de Londres. Gri¬ 
tando y corriendo como hooligans por todas las habita¬ 
ciones, rompiendo equipo y muebles “ Hicieron la vida 


intolerable para todos. Scott Williamson, sin embargo 
“insistió que la paz se restauraría sólo por la respuesta 
de los niños a los diferentes estímulos que se pusieran 
en su camino” y 

en menos de un año el caos se transformó a un orden 
en el que grupos de niños podían verse diariamente 
nadando, patinando, montando bicicletas, usando el 
gimnasio o jugando algún juego, ocasionalmente le¬ 
yendo un libro en la biblioteca... los gritos eran cosa 
del pasado. 

Ejemplos más dramáticos del mismo fenómeno son 
reportados por aquellos que han sido lo suficientemen¬ 
te valientes, o lo suficientemente seguros para instaurar 
comunidades autogobernadas y no punitivas de delin¬ 
cuentes o niños inadaptados: August Aichorn y Homer 
Lañe son ejemplos de ello. Aichhorn dirigió esa famosa 
institución en Viena, descrita en su libro La juventud de 
Wayward. Homer Lañe fue el hombre que, luego de ex¬ 
perimentar en Estados Unidos, comenzó en Gran Bre¬ 
taña una comunidad de delincuentes juveniles, hombres 
y mujeres, llamada La Pequeña Comunidad. Lañe solía 
decir que “La libertad no puede darse. Los niños la to¬ 
man para descubrir e inventar”. Liel a este principio, 
dice Howard Jones, 

él se negó a imponerle a los niños un sistema de gobier¬ 
no copiado de las instituciones del mundo adulto. La 
estructura de autogobierno de La Pequeña Comunidad 
fue desarrollada por los propios niños, lenta y dolorosa¬ 
mente, para satisfacer sus propias necesidades. 

Los anarquistas creen en grupos sin líderes, y si la fra¬ 
se le resulta familiar se debe a la paradoja de lo que fue 
conocido como “técnica de grupo sin líderes” que fue 
adoptada por los ejércitos británico y estadounidense 
durante la Guerra como un medio para elegir líderes. 
Los psiquiatras militares aprendieron que los rasgos de 
líder o seguidor no se muestran en aislamiento. Están, 
como uno de ellos escribió “relacionados a una situación 
social específica. El liderazgo varia de situación en si¬ 
tuación y de grupo en grupo”. O como dijo el anarquista 
Michael Bakunin hace cien años, “Yo recibo y doy. Así 
es la vida humana. Cada uno dirige y es dirigido. Por lo 
tanto, no hay una autoridad fija y permanente, sino un 
continuo intercambio temporal, mutuo, y sobre todo, 
voluntario, de autoridad y subordinación”. 
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Este punto sobre liderazgo fue bien establecido en 
el libro de Joun Comeford Sana al desccmocido, sobre el 
experimento de Peckham: 

Acostumbrados en esta época al liderazgo artificial... 
es difícil darse cuenta de la realidad: los líderes no 
requieren entrenamiento o nombramiento, sino que 
emergen espontáneamente cuando las condiciones lo 
requieren. Al estudiar los conflictos de los miembros 
del Centro Peckham, los científicos vieron una y otra 
vez como algún miembro se convertía o era recono¬ 
cido como líder de manera instintiva pero nunca ofi¬ 
cialmente, para satisfacer las necesidades de un mo¬ 
mento particular. Dicho líder aparecía y desaparecía 
conforme el flujo del Centro lo requería. Dado que 
no era conscientemente nombrado, nadie era cons¬ 
cientemente derrocado (cuando se había cumplido 
el propósito). No se mostraba ninguna gratificación 
particular por parte de los miembros durante el tiem¬ 
po de sus servicios ni después de ellos. Era seguido 
sólo mientras su guía era útil y era lo que querían. Lo 
abandonaban sin arrepentirse cuando alguna amplia¬ 
ción de la experiencia los llevaba a una nueva aventu¬ 
ra, la cual espontáneamente generaría un nuevo líder, 
o cuando su autoconfianza era tal que 
cualquier forma de liderazgo sería 
represiva para ellos. Una socie¬ 
dad, por lo tanto, si se la deja 
en circunstancias adecuadas 
para expresarse, espontánea¬ 
mente alcanza por sí sola su 
salvación y logra una armo¬ 
nía que no puede emular el 
liderazgo impuesto.” 

No dejes que te enga¬ 
ñe la dulce sensatez de 
todo esto. El concepto 

anarquista de liderazgo es bastante revolucionario en 
sus implicaciones como puedes ver si miras a tu al¬ 
rededor, a donde quiera que veas, opera el concepto 
opuesto: el liderazgo jerárquico, autoritario, privile¬ 
giado y permanente. Hay muy pocos estudios compa¬ 
rativos disponibles sobre los efectos de estos enfoques 
opuestos en la organización del trabajo. Mencionaré 
dos posteriormente; otro, sobre la organización de 
las oficinas de arquitectos se produjo en 1962 por el 
Instituto de Arquitectos Británicos bajo el título de 
El Arquitecto y su oficina. El equipo que preparó este 
reporte encontró dos enfoques distintos en el proceso 
de diseño, el cual provocó el surgimiento de distintas 


maneras de trabajar y métodos de organización . Uno 
fue categorizado como centralizado , que estaba carac¬ 
terizado por formas autocráticas de control, y el otro 
lo llamaron disperso, y promovía lo que llamaron “una 
atmosfera informal de ideas de libre flujo”. Este es un 
tema bastante ávido entre algunos arquitectos. W.D. 
Pile quien, con una capacidad oficial ayudó a patroci¬ 
nar el sobresaliente éxito de la arquitectura británica 
de la post-guerra, el programa de construcción de es¬ 
cuelas, señala entre las cosas que busca en un miembro 
del equipo, que 

Debe creer en lo que yo llamo la organización no je¬ 
rárquica del trabajo. El trabajo debe auto-organizarse 
no en el sistema de inicio, sino en el de repetición. El 
líder del equipo a menudo debe ser subalterno de otro 
miembro del equipo. Eso sólo puede ser admitido si 
es comúnmente aceptado que la primacía recae sobre 
la mejor idea y no en el líder. 

Y uno de nuestros mejores arquitectos, Walter Gro- 
pius, promueve lo que él llama, la técnica de 



colaboración entre hombres, que liberaría los instin¬ 
tos creativos del individuo en lugar de sofocarlos. La 
esencia de dicha técnica deberá ser enfatizar la liber¬ 
tad individual de iniciativa, en vez de una dirección 
autoritaria de un jefe... sincronizando el esfuerzo in¬ 
dividual con un continuo dar y recibir de sus miem¬ 
bros... 

Esto nos lleva a otra piedra angular de la teoría 
anarquista, la idea del control de los obreros sobre la 
industria. Un gran número de personas piensan que el 
control de los obreros es una idea atractiva, pero que 
es incapaz de realizarse (y como consecuencia, que no 
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vale la pena luchar por ella) por la escala y complejidad 
de la industria moderna. ¿Cómo podemos convencerlos 
de lo contrario? Aparte de apuntar cómo el cambio en 
las fuentes del poder motriz hace obsoleta la concen¬ 
tración geográfica de la industria, y cómo el cambio en 
los métodos de producción hacen que la concentración 
de vastos números de personas sea innecesario, quizá la 
mejor manera para persuadir a la gente de que el con¬ 
trol obrero es una propuesta fiable en la industria a gran 
escala es señalar ejemplos exitosos de lo que los socialis¬ 
tas gremiales llamaron “control invasor”. Son parciales 
y limitados en cuanto a efecto, dado que operan en la 
estructura industrial convencional, pero indica que los 
obreros tienen una capacidad organizacional en la pro¬ 
ducción, que mucha gente niega. 

Ilustraré esto a través de dos situaciones recientes 
en la industria a gran escala. La primera, el sistema de 
cuadrillas que funcionó en Coventry, descrito por un 
profesor estadounidense de ingeniería industrial y de 
administración: Seymour Merman, en su libro Toma de 
decisiones y productividad. El buscó, mediante una com¬ 
paración detallada de la manufactura de un producto 
similar, el tractor Ferguson, en Detroit y en Coventry, 
Inglaterra, “demostrar que hay alternativas realistas al 
control gerencial sobre la producción”. Su reporte de la 
operación del sistema de cuadrillas fue confirmado por 
un trabajador de ingeniería de Coventry, Reg Wright, 
en dos artículos de Anarchy. 

De la fábrica de tractores Standard’s, hasta 1956 
cuando fue vendida, Melman escribe: 

En esta empresa, mostraremos que al mismo tiem¬ 
po: miles de trabajadores operaron virtualmente sin 
supervisión entendida convencionalmente, y con alta 
productividad; se pagó el más alto salario de la indus¬ 
tria británica; fueron producidos artículos de alta ca¬ 



lidad a precios aceptables en plantas extensivamente 
mecanizadas; la administración condujo su operación 
a un costo inusualmente bajo; también, los trabajado¬ 
res organizados tuvieron un papel sensible en la toma 
de decisiones de la producción. 


Desde el punto de vista de los trabajadores de pro¬ 
ducción, “el sistema de cuadrillas conduce a llevar cuen¬ 
tas de los bienes en lugar de mantener control sobre la 
gente”. Merman contrasta la “competencia predatoria” 
que caracteriza el sistema gerencial de toma de deci¬ 
siones con la autoridad final que reside en manos de 
los propios trabajadores, de modo que “el rasgo más ca¬ 
racterístico del proceso es la mutualidad en la toma de 
decisiones, donde la autoridad final reside en las manos 
de los propios trabajadores organizados”. El sistema de 
cuadrillas como él lo describe es muy similar al sistema 
de contrato colectivo promovido por G.D.H. Colé, que 
clama que “El efecto será vincular a los miembros del 
grupo trabajador en una empresa común bajo su con¬ 
trol conjunto, y emanciparlos de la disciplina externa 
impuesta, respetando su método para hacer el trabajo”. 

Mi segundo ejemplo se deriva de un estudio com¬ 
parativo sobre diferentes métodos de organización del 
trabajo, hecho por el Instituto Tavistock a finales de 
los años 1950, reportado en Elección Organizacional de 
E.L. Trist, y Funcionamiento de Grupos Autónomos de R 
Herbs. Su importancia puede verse desde las palabras 
de prólogo en el primero de estos: 

Este estudio trata sobre un grupo de mineros que 
se asociaron para crear una nueva forma de trabajar 
juntos, planeando la forma en que implantarían los 
cambios que querían y probarlos mediante la práctica. 
El nuevo tipo de organización del trabajo que acabó 
siendo conocido en la industria como “trabajo com¬ 
puesto”, ha emergido espontáneamente en diferentes 
minas del Noroeste del campo de carbón de 
Durham. Sus raíces se remontan a una tradi¬ 
ción temprana que ha sido casi por completo 
desplazada a lo largo del último siglo por la 
introducción de técnicas de trabajo basadas en 
segmentación de tareas, posiciones y sueldos 
diferenciados, y control jerárquico. 

El otro reporte apunta cómo el estudio 
mostró “la habilidad de grupos de trabajo 
de 40 a 50 miembros para actuar como un 
organismo social auto-regulado y auto-de- 
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sarrollado calificado para mantenerse a sí mismos en un 
estado regular de alta productividad”. Los autores des¬ 
criben el sistema de una forma que muestra su relación 
con el pensamiento anarquista: 

La organización del “trabajo compuesto” puede ser 
descrita como una forma en la que el grupo toma 
absoluta responsabilidad del ciclo completo de las 
operaciones involucradas en el propio trabajo de la 
minería. Ningún miembro del grupo tiene un rol 
permanente, sino que los trabajadores se desempe¬ 
ñan de acuerdo a las tareas del grupo en curso. Son 
libres de crear sus propias forma de organizar y llevar 
a cabo el trabajo, dentro de los límites tecnológicos y 
de seguridad. No están sujetos a ninguna autoridad 
externa, ni hay ningún miembro del grupo que asu¬ 
ma una posición directiva formal. Mientras que en el 
sistema convencional tajo largo las tareas de extrac¬ 
ción de carbón están separadas en cuatro a ocho ro¬ 
les, llevadas a cabo por diferentes equipos, y cada uno 
pagado de manera diferente, en el grupo compuesto 
no se paga a los trabajadores directamente por las 
tareas realizadas. El contrato de pago completo está, 
por otro lado, basado en un precio negociado por to¬ 
nelada de carbón producida por el equipo, y el ingre¬ 
so obtenido es repartido de manera equitativa entre 
los miembros del equipo. 

Los trabajos que he citado han sido escritos por es¬ 
pecialistas en productividad y organización industrial, 
pero sus lecciones son claras para la gente que está in¬ 
teresada en la idea del control obrero. Enfrentados con 
la objeción de que, aunque puede demostrarse que los 
grupos autónomos pueden organizarse por su cuenta 
para tareas complejas y de gran escala, no se ha mostra¬ 
do que pueden coordinarse exitosamente, recurrimos de 
nuevo al principio federativo. La idea de que una gran 
cantidad de unidades industriales autónomas puedan 
federarse y coordinar sus actividades no es una locura. 
Si viajas a través de Europa, te mueves sobre las vías de 
una docena de sistemas ferroviarios -capitalistas y co¬ 
munistas- coordinados de manera libre, donde no hay 
autoridad central entre las diferentes empresas. Puedes 
enviar una carta a cualquier parte del mundo, pero no 
hay ninguna autoridad postal mundial, los representan¬ 
tes de las diferentes autoridades postales solo se reúnen 
en congreso cada cinco años aproximademente. 

Hay tendencias visibles en estos experimentos oca¬ 
sionales en la organización industrial, en nuevos en¬ 
foques para los problemas de delincuencia y adicción, 


en la organización de la educación y la comunidad, y 
en la des-institucionalización de los hospitales, asilos, 
orfanatos y otros, que tienen mucho en común y que 
van en contra de las ideas generalmente aceptadas sobre 
la organización, la autoridad y el gobierno. La teoría 
cibernética con su énfasis en los sistemas auto-orga¬ 
nizados, y la reflexión sobre los efectos sociales de la 
automatización, nos llevan a una dirección revolucio¬ 
naria similar. George y Louise Crowley, por ejemplo, en 
sus comentarios al reporte del Comité Especial para la 
Triple Revolución (Monthly Review, Noviembre 1964) 
indica que, 

No encontramos menos razonable reivindicar una 
sociedad que funcione sin autoridad que postular un 
universo ordenado sin un dios. Por lo tanto, la palabra 
anarquía para nosotros no está cargada de connotacio¬ 
nes de desorden, caos o confusión. Para los hombres 
que viven en condiciones no competitivas, de libertad 
de trabajo y riqueza universal, la anarquía es simple¬ 
mente el estado apropiado de la sociedad. 

En Gran Bretaña, el profesor Richar Titmuss seña¬ 
la que las ideas sociales pueden ser tan importantes en 
la siguiente mitad de siglo que las innovaciones técni- 
cas. Yo creo que las ideas sociales del anarquismo: gru¬ 
pos autónomos, orden espontáneo, control de los tra¬ 
bajadores, el principio federativo, aportan a una teoría 
de la organización social que es una alternativa válida 
y realista a la filosofía social autoritaria, jerárquica e 
institucional, que hemos visto funcionando entre no¬ 
sotros. Los hombres están obligados, dijo Kropotkin, 
“a encontrar nuevas formas de organización para las 
funciones sociales que el Estado cumple a través de 
la burocracia”, e insistió en que “mientras esto no se 
haga, nada será hecho”. Creo que hemos descubierto 
cómo deben ser estas nuevas formas de organización. 
Ahora tenemos que crear las condiciones para poner¬ 
las en práctica. 


Notas 

1 Este ensayo fue recuperado de http://www.panarchy.org/ward/ 
organization.1 966.html. Originalmente fue publicado en Patterns 
ofAnarchy, una colección de escritos de la tradición anarquista, 
editada por Leonard I. Krimermand y Lewis Perry, Anchor Books, 
Nueva York, 1966. Traducción a cargo de Alberto Terroba y el 
Colectivo editorial de Verbo Libertario. 
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El anarquismo como horizonte 
para la autogestión de la vida 



Marcelo Sandoval Vargas 


La anarquía no es reductible a un modelo político 
utópico, confinado al final de los tiempos: la au¬ 
sencia del gobierno [..] la anarquía es ante todo 
el rechazo de todo principio inicial, de toda causa 
primera, de toda idea primera, de toda dependen¬ 
cia de los seresfrente a un origen único [..] Desde 
ya, la anarquía es, como origen, como objetivo y 
como medio [...] la afirmación de lo múltiple, de la 
diversidad ilimitada de los seres y de su capacidad 
para componer un mundo sin jerarquías, sin domi¬ 
nación, sin otras dependencias que la libre asocia¬ 
ción de fuerzas radicalmente libres y autónomas 

Daniel Colson 


Imágenes para una memoria rebelde del anarquismo 

L a tradición anarquista en México deviene de mane¬ 
ra discontinua desde la década de 1860. La práctica 
y pensamiento anarquista del siglo xix está ligada al 
surgimiento de las primeras organizaciones artesanales 
y obreras que se conforman bajo un sentido anticapi¬ 
talista y socialista antiautoritario; está ligada a las pri¬ 
meras huelgas salvajes y luchas de trabajadores que se 
instituyen con un sentido de ruptura con las relaciones 
de explotación a través de iniciativas cooperativistas. 
También, estuvo presente en una serie de insurreccio¬ 
nes indígenas y agrarias que estallaron contra el despojo 
y el desprecio legalizado que se impuso a través de las 
leyes liberales de Juárez y Lerdo de Tejada, contra los 
hacendados y contra el racismo imperante que afirmaba 
que los pueblos indios eran algo del pasado. 


En el siglo xx, las formas de hacer política y orga¬ 
nización libertarias estuvieron asociadas a las primeras 
luchas contra el régimen de Porfirio Díaz; luego, du¬ 
rante la Revolución Mexicana con huelgas, rebeliones, 
agitación, expropiación de tierras, promoviendo pro¬ 
cesos de autogobierno en comunidades indígenas y de 
auto-organización con los trabajadores de la ciudad. La 
Revolución Mexicana se desplegó por dos caminos an¬ 
tagonistas e irreconciliables, por un lado, los jefes políti¬ 
cos -Madero, Carranza y Obregón- que tuvieron como 
fin al Estado para convertirse en los nuevos amos; por 
el otro, los movimientos zapatista, magonista y con ellos 
miles de comunidades indígenas que apostaron por la 
acción directa -es decir, por la lucha sin intermediaros 
y sin lideres, para la satisfacción de sus necesidades e 
intereses, para autogestionar su vida-, por la expropia¬ 
ción y colectivización de la tierra, por el autogobierno 
comunitario. Apostaron por una ruptura radical con el 
Estado y el capitalismo. 

Casi de manera simultanea en distintas ciudades del 
país surgieron iniciativas anarcosindicalistas. En medio 
de la lucha revolucionaria, donde los pueblos indígenas 
estaban creando formas de auto-organización comunal, 
las organizaciones anarcosindicalistas peleaban por me¬ 
jores salarios y para que se creara una secretaria del tra¬ 
bajo, donde el Estado intercediera por los trabajadores. 
Una de estas organizaciones, La Casa del Obrero Mun¬ 
dial, cumplió, además, una labor contrarrevolucionaria 
al ponerse del lado de los carrancistas y obregonistas 
para combatir militarmente, con los llamados Batallo¬ 
nes Rojos, a los zapatistas del Ejército Libertador del 
Sur, y calumniar a los magonistas que resistían desde el 
exilio y de modo disperso por todo el país manteniendo 
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una tentativa anticapitalista y antiestatal dentro de la 
Revolución Mexicana. 

La derrota militar del zapatismo y de las miles de co¬ 
munidades que por todo el país trataron de crear formas 
autónomas de vida; la muerte de la mayoría de los mi¬ 
litantes de la Junta Organizadora del Partido Liberal, 
espacio coordinador de los magonistas, y el aislamiento 
del resto; la cooptación de personas y comunidades ante 
la promesa de puestos en el gobierno o que se les iba a 
entregar sus tierras mediante una reforma agraria he¬ 
cha desde arriba, significo para el horizonte anarquista, 
quedar mermado y retraído. 

Con el paso del tiempo se generaron iniciativas que 
trataron de recuperar la resonancia que tuvo el anar¬ 
quismo en la segunda mitad del siglo xix y durante la 
Revolución Mexicana. Se creó la Confederación Gene¬ 
ral de Trabajadores como un intento del anarcosindica¬ 
lismo mexicano de redimirse ante su papel reaccionario 
en la revolución, sin embargo, a los pocos años, con todo 
y que en su mejor momento contó con 80 mil afiliados 
y varios centenares de sindicatos, terminó cooptada por 
el gobierno de Lázaro Cárdenas. 

Entre 1922 y 1927 irrumpe un 
movimiento inquilinario que da 
lugar a una huelga nacional, donde 
participan de manera destacada or¬ 
ganizaciones y militantes anarquistas 
en ciudades como Veracruz, Guadala- 
jara, entre otras. En 1924, Librado Ri¬ 
vera, uno de los últimos magonistas vi¬ 
vos, después de salir de la Penitenciaria de 
Leavenworth, Kansas, Estados Unidos, y 
regresar a México, edito el semanal Sagi¬ 
tario en Tamaulipas, dentro de una tenta¬ 
tiva para reorganizar el movimien- t o 
anarquista en México desde del es¬ 
pacio de los trabajadores. 

Le siguieron la Federación Anarquis¬ 
ta del Centro de la República y la Federación 
Anarquista Mexicana quienes tuvieron una exis 
tencia bastante ensimismada y corta de alcance 
en el eco de sus ideas. Quizá la única organización 
con influencia anarquista en sus prácticas, conforma¬ 
ción y principios que intentó entre 1960 y 1980 hacer 
algo distinto, de romper el auto-exilio, fue el Frente 
Autentico del Trabajo a través de organización sindi¬ 


cal, de iniciativas cooperativas, donde se promueve un 
socialismo autogestionario. Dentro de los intentos de 
articulación de diferentes esfuerzos anarquistas, entre 
1979 y 1981 se publicó la revista Caos con militantes 
del periódico Tierra y Libertad y del grupo que sostuvo 
la Biblioteca Social Reconstruir, creada en 1978 por exi¬ 
liados españoles. 

Es entre mediados de la década de los ochenta y 
la primera década del siglo xxi, que el anarquismo 
emerge de manera más amplia por todo el país, des¬ 
de el movimiento anarcopunk, con colectivos, bandas 
de música, distribuidoras, entre otras iniciativas. Tuvo 
pretensiones de articulación a nivel nacional y se plan¬ 
teó, con la noción-práctica del Hazlo Tú Mismo, gene¬ 
rar proyectos autogestivos. Sin embargo, la represión 
de mayo de 2004 en Guadalajara significó un punto 
de quiebre. Al entrar el movimiento anarcopunk al es¬ 
pectáculo de las protestas contra los jefes de Estado de 
América Latina, el Caribe y la Unión Europea frustró 
buena parte de las iniciativas nacionales, regionales y 
locales de los colectivos. 


El anarquismo hoy 

La mayoría de las tentativas 
en una perspectiva anar¬ 
quista se adentraron en 
un reflujo entre 2005 
y hasta nuestros días, 
nos encontramos 
con esfuerzos lo¬ 
cales, aislados, con 
mínimo rango 
de acción en 
las iniciativas. 
Son pocos 
los inten¬ 
tos que 
se han 
abocado 
.a romper 
este reflu¬ 
jo: desde proyectos 
frustrados como el encuentro anarquista de Guadalaja¬ 
ra en 2008, hasta el proyecto que se ha concretado como 
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la Federación Anarquista de México en 2012, pero que 
no ha tenido la suficiente resonancia a nivel nacional. 

Actualmente existen una diversidad de iniciativas 
que se despliegan de manera dispersa por todo el te¬ 
rritorio del país. Desde estudiantiles, barriales, anticar¬ 
celarias, contra la represión y por los presos, editoriales, 
bibliotecas, centros sociales, cooperativas, proyectos de 
trabajo autogestivos, de educación y formación, perió¬ 
dicos, revistas, fanzines, radios, televisión y video, ban¬ 
das de música -punk, hip-hop, trova, etc.- entre otras. 

Podría pensarse que dicha dispersión y pluralidad es 
contraproducente, y se hace necesario crear mecanis¬ 
mos de articulación. Considero que no necesariamente 
es un problema la ausencia de un espacio organizativo 
y de coordinación, la problemática está en la falta de 
resonancia, intercambio y apoyo mutuo en los esfuerzos 
anarquistas del país, puesto que recurrir a un estableci¬ 
miento meramente declarativo, creado nominalmente y 
desde arriba, pudiera resultar en la misma falta de co¬ 
municación y encuentro. 

La situación actual del anarquismo es contradictoria 
y provoca reacciones encontradas entre los militantes 
libertarios, por un lado, la puesta en práctica de formas 
de organización, la utilización de nociones relacionadas 
con el anarquismo se han generalizado en buena parte 
de los movimientos de resistencia anticapitalistas, en 
muchos de ellos está ausente cualquier influencia anar¬ 
quista. La generalización de las formas de hacer política 
libertarias en el presente sólo es comparable con perio¬ 


dos como el de la segunda mitad del siglo xix, donde 
prácticamente el surgimiento y despliegue del movi¬ 
miento obrero se hace desde una perspectiva ácrata en el 
continente americano, en países asiáticos como Corea, 
Japón y China, así como en los países latinos de Euro¬ 
pa, entre otros. Junto a esta resonancia del anarquismo 
en los movimientos de resistencia, hay una extensión 
sumamente amplia de colectividades e individualidades 
que desde el anarquismo sostienen proyectos de organi¬ 
zación, autogestión, formación y agitación. 

En contraste con este panorama que pudiera parecer 
alentador también se han hecho populares posturas que 
se nombran como anarquistas pero que contienen una 
buena dosis de vanguardismo, unos a partir del fetichis¬ 
mo de la violencia convertida en espectáculo, otros a 
partir de un fetichismo de la “vida cotidiana” y lo “pe¬ 
queño” convertidos en un estilo de vida que no se dife¬ 
rencia en mucho de ciertas aspiraciones liberales, por su 
forma individualista y egocéntrica, así como new age , 
por su vulgarización y escencialización de lo comunita¬ 
rio indígena. 

Las dos posturas presumen haber superado el pen¬ 
samiento y las formas de hacer del anarquismo mal 
llamado clásico. Los insurrecionalistas con su apues¬ 
ta por el informalismo dicen romper con el carácter 
autoritario y burocrático de organizaciones como las 
sindicales, del inmovilismo y la falta de practicidad de 
ese horizonte libertario que ubican ya en el pasado, en 
las ruinas de la historia, apelan a una simplificación de 
la acción directa, relacionada sólo con cristales, bom- 
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bas y piedras. Consideran que la revolución será pro¬ 
ducto, en un futuro, cuando la gente decida imitarlos 
y seguirlos, de una campaña insurreccional vista como 
instante catastrófico. 


o son fácilmente recuperables por éste, se pretende 
ganar prestigio revolucionario haciéndose populares 
entre los medios de paga y los medios libres mediante 
actos exhibicionistas. 


Mientras que aquellos que se basan en la retorica de 
la “vida cotidiana”, de rechazo a la “teoría”, de ruptura 
con un supuesto anarquismo colonialista y eurocéntrico 
-del que jamás dan cuenta-, crean una nueva fe en el 
progreso, al considerar que gracias a ese estilo de vida 
individualista -que cuando se ponen osados intentan 
concientizar a la familia-, puede nacer una revolución, 
también situada en el futuro, al encontrarse y extender¬ 
se -de algún modo, no mediante el hacer de las perso¬ 
nas- otras relaciones sociales, espacios y tiempos en la 
perspectiva de la autonomía. Lo que se propicia entre 
los afines a estas ideas es que el esfuerzo por construir 
un movimiento anarquista se deja a un lado para de¬ 
dicarse a ser los comisarios de las moral y las buenas 
costumbres, se crea una nueva jerarquía entre los con¬ 
gruentes y los demás, donde la tarea principal es estarse 
fijando quien cumple las expectativas que se encuentran 
dentro de sus parámetros; no tratan de echar en cara 
las actitudes autoritarias y las imposiciones para obs¬ 
truirlas, inhibirlas o denunciarlas, dentro de un proceso 
colectivo de organización, sino que la intención es pa¬ 
decerlas para sentirse mejor que los otros. 

La difusión de un anarquismo posmoderno suma¬ 
mente sofisticado y de un anarquismo personal y new 
age -ideología esencialista y pseudo-comunalista-, 
han desmovilizado a buena parte de la gente que se 
posiciona desde el anarquismo -o como podamos lla¬ 
mar a este amplio abanico donde entran todas estas 
posturas-. Bajo estas perspectivas las acciones en lugar 
de estar orientadas a construir relaciones de autoges¬ 
tión de la vida, buscan hacerse parte del espectáculo, 


No se puede echar por la borda la historia y pensa¬ 
miento anarquista. Tampoco podemos caer en la idea 
que ya está todo dicho y hecho, y que debemos seguir 
repitiendo las mismas formas de hacer política y orga¬ 
nización. Hay que reconocer que las experiencias de lu¬ 
cha y rebelión son la potencialidad no para repetir lo 
dado-pensado, sino para re-pensar y recrear el anarquis¬ 
mo como horizonte para la autogestión de la vida. No 
existe un futuro prometedor que sirva de inspiración, 
sólo contamos con el pasado y el tiempo de ahora de 
insubordinación. No podemos crear un modo de vivir 
otro, sin dominación ni explotación, más que en colec¬ 
tividad, las pequeñas islas de autonomía y la adopción 
de un estilo de vida individualista están condenados a 
implosionar o a la repetición. La autogestión de la vida 
implica la construcción de territorios en conflicto con 
el capitalismo y el Estado, territorios que se tienen que 
generalizar al encontrarse y federarse con otros. 

Pero ¿cómo construimos proyectos en este sentido, 
cómo los generalizamos? ¿las experiencias actuales e 
históricas, en que forma nos sirven de potencialidad y 
cómo evitamos, al mismo tiempo, convertirlas en mo¬ 
delos? ¿cómo construirnos formas de organización en la 
perspectiva de la autogestión de la vida? 


Ética-política anarquista y auto-organización 

Un despliegue crítico y rebelde del anarquismo es posi¬ 
ble cuando emerge desde la negatividad, es decir, desde 
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el aquí y ahora, cuando creamos prácticas que obstru¬ 
yen las relaciones de dominación: jerárquicas, patriarca¬ 
les, de coerción y explotación, al mismo tiempo que se 
prefigura otra sociabilidad en la perspectiva de la auto¬ 
gestión. El anarquismo cae en la repetición y se vuel¬ 
ve ideología cuando emerge en un sentido positivo, es 
decir, cuando las nociones y proyectos los situamos en 
un futuro deseable: viviremos en libertad, nos relaciona¬ 
remos en apoyo mutuo, etcétera. 

La vida en el capita¬ 
lismo es una guerra social 
entre dominadores y do¬ 
minados; una guerra so¬ 
cial entre los intentos de 
imposición de relaciones 
jerárquicas-coercitivas 
y las tentativas por obs¬ 
truirlas. En cada momen¬ 
to de conflicto y revuelta 
en los que ha estado in¬ 
merso el anarquismo, ha 
mostrado su capacidad de 
ser multiforme y abierto, 
de desplegarse desde las 
necesidades e intereses de 
las colectividades dentro 
de la guerra social que se 
vive en el capitalismo y el 
Estado. 

En el mundo actual 
el anarquismo tiene que 
recrearse, su horizonte 
ético-político no puede 
caer en la repetición, pero 
tampoco ser una tabla 
rasa. En el presente las 
prácticas emergentes en 
un sentido libertario no 
provienen de los esfuer¬ 
zos propiamente anarquistas, puesto que una parte nos 
encontramos en reflujo, situados en una reproductibi- 

lidad automática de lo dado-hecho o llevando a cabo Las tentativas cotidianas hacia la negación de lo que 
actividades recuperables para el espectáculo. Al menos niega vivir en bbertad y hacia la generación de crisis en 

en nuestro ámbito local, ya no se trata de reorganizar la dominación, pueden romper con la normalización de 

al movimiento anarquista o salir de una brecha, lo que ésta si somos capaces de vincular la organización con 

alguna vez pudimos nombrar como movimiento ya no nuestra subjetividad en todas sus dimensiones -incluida 

existe, por tanto, tenemos que crear algo otro, pero no la inconsciente-, pues es ahí donde podemos crear es- 



bajo los mismo parámetros de hace unos años, tampoco 
lo vamos a poder crear si seguimos con nuestras mismas 
dinámicas, si queremos construir algo nuevo, tenemos 
que ser instituyentes de otras prácticas y de otras formas 
de organización, situadas en la manera como hoy vivi¬ 
mos la guerra social. 

El acto de vivir de modo contradictorio con el Esta¬ 
do y el capital, de construir otras relaciones sociales, no- 
jerárquicas y no-coercitivas, resulta doloroso pues nues¬ 
tro horizonte político- 
organizativo emerge de 
la guerra social. Esbozar 
una práctica prefigurati¬ 
va en la perspectiva de la 
autogestión generalizada 
no puede obviar el con¬ 
flicto y la lucha de clases. 
Es una irrupción contra 
el despojo de la vida y es 
la negación de lo que nos 
niega: la dominación, el 
patriarcado, el colonia¬ 
lismo y la explotación. 
Cuando decimos que es¬ 
tamos en contra de toda 
concepción revoluciona¬ 
ria espectacular, orienta¬ 
da a sustituir unos amos 
por otros; cuando nos 
abocamos a una revolu¬ 
ción de la vida cotidia¬ 
na, desde territorios en 
conflicto, no pensamos 
en una revolución ar¬ 
moniosa ni conformista, 
de lo que se trata es de 
configurar una existencia 
rebelde y revolucionaria 
asimétrica en el día a día, 
capaz de generar tempo¬ 
ralidades que hagan crisis en la dominación. 
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pacios temporales con posibilidades de ruptura a través 
de haceres lúdicos, poéticos, de imaginación, apoyo mu¬ 
tuo, afinidad y comunitarios, donde no exista la división: 
vida militante y vida ordinaria. Caer en dicha escisión 
lleva a fetichizar cualquier práctica organizativa que se 
proponga un trastrocamiento de las relaciones de opre¬ 
sión, pues ser militante termina adjudicándole a una 
persona una carácter extra-social y mesiánico. El hacer 
militante debe encarnarse en los resquicios más íntimos 
y clandestinos de nuestra cotidianidad, para partir del 
reconocimiento y el respeto de los modos como vivimos 
y de nuestras necesidades e intereses; hay que tomar en 
cuenta las subjetividades de las individualidades con las 
que nos encontramos, es la alteridad lo que nos vincula y 
nos potencia. Es la igualdad en alteridad lo que nos per¬ 
mite crear afinidades, lazos de apoyo mutuo y tentativas 
confederativas. 

La apuesta está en la formación de un sentido re¬ 
volucionario a partir de una praxis asimétrica y poética 
que imposibilite que sea recuperado por el espectáculo. 
Esta revolución de la vida cotidiana no es un estilo de 
vida, el cual sólo es otro tipo de vanguardismo. Si que¬ 
remos organizamos en el sentido de la autogestión de 
la vida no podemos reducirla a un proyecto de sobre¬ 
vivencia, esboza un modo de organización antiestatal, 
requiere de un proceso de autoformación permanente, 
implica estar en tensión con lo instituido; es una forma 
de organizarse por la destrucción de la dominación, de 
vivir desde otro horizonte ético-político. Un proyecto 
de autogestión no debe quedarse ensimismado en la 
autocomplacencia, para existir necesita involucrarse en 
la creación de más proyectos, la autogestión es colecti¬ 
va, son territorialidades abiertas y en antagonismo con 
la dominación y con sí mismos, pues es permanente el 
peligro de dejar de mover-recrear el pensamiento y la 
práctica, de fetichizar las iniciativas en la perspectiva de 
la autogestión. 


la organización y la política para imposibilitar y hacer 
crisis en la reproducción de las relaciones patriarcales, 
coloniales, estatales y capitalistas. La autogestión ge¬ 
neralizada tiene implicadas interrogaciones que nos 
ayudan a caminar y estar en movimiento, es necesario 
que constantemente nos cuestionemos cómo nos orga¬ 
nizamos para vivirla, qué despliegue tiene en nosotros 
y nuestra cotidianidad, y qué formas de hacer política 
y de organización son capaces de darle rienda suelta a 
un horizonte de vida y lucha en el sentido de construir 
lo colectivo desde proyectos donde experimentemos el 
acto doloroso y tierno de crear relaciones de apoyo mu¬ 
tuo, complementariedad y afinidad. En este momento 
no hay caminos posibles, sólo tenemos la memoria re¬ 
belde del anarquismo como anteojos, es necesario ca¬ 
minar en la oscuridad y la incertidumbre, a tientas pero 
sin detenernos. No tenemos respuesta a las interrogan¬ 
tes sobre la creación de un movimiento anarquista local, 
sólo preguntas que nos deben ayudar a movernos, a en¬ 
contrarnos entre nosotros y con los otros que también 
se están organizando desde un horizonte anarquista. 

Organizarse jamás ha querido decir afiliarse a la misma orga¬ 
nización. Organizarse es actuar según una percepción común, 
al nivel que sea [...] lo que hace falta a la situación no es la 
“colera de la gente” o la escasez, no es la buena voluntad de los 
militantes ni la difusión de la conciencia crítica, ni siquiera 
la multiplicación del gesto anárquico. Lo que nos falta es una 
percepción comapartida... (ComitéInvisible). 



Un horizonte político organizativo situado en el 
sentido de la autogestión generalizada, par¬ 
te de la negación de aquello que nos 
niega, instalada en el aquí y aho 
ra de conflicto, con 
la intención de 
pensar 
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La rebelión de Chalco ( 1868 ). 

Un instante insurrecto por tierra y libertad 


[...] sonará la hora de la reparación y entonces se levantarán del 
sepulcro las víctimas reclamando justicia, reparación, venganza 

[■■■] 

Bergeret,1876 

Es indispensable salvar el momento [...] ¡Abolición del gobierno y 
de la explotación![...]Alcemos nuestra cara buscando con serenidad 
nuestra salvación, que radica en nosotros mismos [...] 

Manifiesto a todos los oprimidos y pobres de México y del 

Universo, 1868 


L a tradición de lucha de los pueblos indígenas es una 
constelación rebelde que durante más de 500 años 
se ha enfrentado al despojo y a la explotación. Las histo¬ 
rias de insumisión e insurrección de los pueblos indios 
son las fisuras que rompen la continuidad de la historia 
de los opresores. Al abrir la historia a las temporalidades 
llenas -esos tiempos de ruptura y crisis- que instituyen 
las rebeliones contra los invasores europeos en la región 
que ahora conocemos como América, rompemos con 
la versión dominante que muestra a los colonizadores 
como vencedores. 

En los 300 años en que los europeos ocuparon los 
territorios de América e impusieron sus regímenes co¬ 
loniales nunca pudieron derrotar a los pueblos indíge¬ 
nas; al contrario, la resistencia cotidiana que se expresó 
en insurrecciones, revueltas, actos de sabotajes, recupe¬ 
ración de territorios despojados, evasión mediante la 
huida a las selvas, montañas y sierras, terminaron por 
derrotar a la armada más poderosa de esa época. Los 
pueblos indios derrotaron a los españoles, los expulsa¬ 
ron de América y los hicieron entrar en una crisis que 
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los hizo perder su lugar como primera potencia eco¬ 
nómica y militar del mundo. Un ejemplo de ello, es el 
sitio de 4 años -1812 a 1816- que mantuvieron los 
pueblos de la ribera del Lago de Chapala en la isla de 
Mezcala, donde la armada española llevó buques de 
guerra para combatirlos e intentar derrotar a los insu¬ 
rrectos que atacaban las posiciones españolas desde la 
isla. Al final, la organización de las comunidades para 
llevar comida y abastecimientos, la resistencia de los 
insurgentes en la isla y la estrategia de defensa con 
piedras, hondas, arcos y flechas, así como armas y ca¬ 
ñones que lograron arrebatarles a los españoles, logró 
vencerlos y ayudó a dar un nuevo impulso a la lucha 
de Independencia. 

La memoria de los momentos donde se quiebra el 
colonialismo y el capitalismo impide la reproducción 
de las versiones de la historia que crean una empatia 
con los opresores de ayer y con los opresores de hoy, 
que son los herederos de los dominadores de todos los 
tiempos. La memoria de los momentos de rebelión son 
una potencialidad vengadora que abre la historia a las 
posibilidades emancipatorias que están contenidas en 
cada instante de peligro -esos momentos donde la ac¬ 
ción de los insumisos crean posibilidades revoluciona¬ 
rias y emancipatorias. 

Cuando los instantes de resistencia van más allá de 
un acto de contención del despojo y la explotación, al 
desplegar en el mismo acto de insubordinación y auto¬ 
defensa un horizonte de vida sin dominación, se crea una 
detención del tiempo homogéneo y vacío de la historia, 
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La rebelión de Choleo (1868) 




una temporalidad llena de posibilidades de ruptura y 
negación de lo que nos niega como seres humanos. La 
rebelión indígena que comenzó en Chalco, estado de 
México, en 1868 y que se extendió por todo el centro del 
país es un relámpago -como una tentativa rebelde que 
rompe con la continuidad de la historia de los opresores- 
que ilumina la constelación de lucha por tierra y libertad, 
que instituye modos de vida sin dominación. 


formas comunitarias de organización basadas en la so¬ 
lidaridad y la reciprocidad, pero también, se apropiaron 
y recrearon las formas de hacer política del socialismo 
antiautoritario y libertario que desde principios de la 
década de 1860 comenzó a difundirse y ser referencia 
en las experiencias de resistencia y organización del ar¬ 
tesanado, el naciente movimiento obrero, los campesi¬ 
nos y los pueblos indios. 


La insurrección socialista antiautoritaria de Chalco 
es un grito contra la opresión colonialista española y 
contra la opresión liberal que en esos momentos repre¬ 
sentaba Benito Juárez, quien promovió una política de 
despojo y privatización de los territorios comunitarios 
y colectivos, así como una estrategia de ocultamien- 
to de las historias y las culturas indígenas de México. 
Durante la segunda mitad del siglo xix los gobiernos 
liberales pretendieron profundizar las políticas econó¬ 
micas capitalistas a través de la industrialización de 
distintas regiones del país, lo que implicó una mane¬ 
ra de excluir al artesanado de una parte 
del proceso productivo y eliminar 
sus medios de sobrevivencia. 

El despojo aumentó con 
la intención de con 
vertir la mayoría de 
la tierra en propie¬ 
dad privada, por lo 
que surgieron nuevas 
haciendas y crecieron las que ya 
existían por el despojo de décadas y siglos anteriores. A 
los pueblos les arrebataron a través de la violencia y la 
coerción, los territorios que habían defendido durante 
toda la época colonial. 



En el campo, las insurrecciones, los actos de sabotaje 
y la recuperación de territorios eran cotidianos. Los con¬ 
flictos y las acciones de autodefensa contra los hacen¬ 
dados y sus bandas armadas, contra las fuerzas armadas 
del Estado fueron constantes. En algunos de esos mo¬ 
mentos de antagonismo surgieron manifiestos y planes; 
tentativas de auto-organización de comunidades y los 
territorios que lograron recuperar; así como esbozos de 
proyectos de vida no-capitalistas y no-estatales, dirigi¬ 
dos a crear otra sociedad a partir de un horizonte ético- 
político socialista libertario. Un ejemplo de esa reso¬ 
nancia llevo a tentativas organizativas como la 
del Gran Comité Comunero 
en 1877, donde participó 
Francisco Zalacosta, 
que tuvo como pro¬ 
yecto impulsar una 
revolución social en 
el sentido del socia¬ 
lismo libertario por 
medio de la acción 
directa de los pueblos, pues reconocían, como dice en 
el Manifiesto a todos los oprimidos y pobres de México y el 
Universo , que las posibilidades de vivir en libertad resi¬ 
den sólo en los oprimidos cuando luchan por sus tierras. 


Los habitantes de las comunidades indias se vieron 
ante la disyuntiva de migrar a la ciudad para convertirse 
en obreros de las primeras fábricas o ser peones de las 
haciendas. Las dos opciones que impusieron los gobier¬ 
nos liberales, como el de Juárez, implicaron explotación, 
enfrentarse a condiciones laborales completamente ad¬ 
versas, desarticulación de lo comunitario y desapari¬ 
ción de los modos de vida indígenas. Sin embargo, esta 
disyuntiva no fue opción para algunos pueblos que se 
negaron a ser despojados, a convertirse en peones y a 
olvidar sus historias y culturas. 

Dentro de sus luchas, las comunidades indígenas se 
valieron de su devenir centenario de resistencia, de sus 


En 1868 con la insurrección de Chalco, fue el mo¬ 
mento de irrupción de este devenir de lucha contra la 
dominación, la explotación y el despojo. Fue un movi¬ 
miento de rebelión que se extiende por varias regiones 
del Estado de México y que tuvo resonancia -durante 
la insurrección y a lo largo de las décadas de 1870 y 
1880- en estados como Guanajuato, Edo. de México, 
Hidalgo, Veracruz, Michoacán, Distrito Federal, Pue¬ 
bla, Querétaro, Tlaxcala, Morelos, entre otros. 

La rebelión se gestó a partir de 1865 cuando los 
militantes de La Social, primera organización anar¬ 
quista del país y creada en el mismo año, Francisco 
Zalacosta y Plotino Rhodakanaty deciden montar una 
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escuela socialista -bajo la influencia de los principios 
ético-políticos de Charles Fourier y Pierre Joseph 
Proudhon- en Chalco, llamada Escuela del Rayo y el 
Socialismo con la intención de que los artesanos, peo¬ 
nes, campesinos y habitantes de la región asistieran 
para aprender a leer y escribir, matemáticas, así como 
para discutir cuestiones en torno a los problemas que 
provocaban el capitalismo y los gobernantes, junto con 
las propuestas del horizonte socialista libertario y re¬ 
volucionario. 

En la Escuela del Rayo y el Socialismo uno de los es¬ 
tudiantes: Julio Chávez López, compartió cómo su 
pueblo había sido despojado de su territorio por los 
hacendados, por lo que ahora tenían que trabajar como 
peones en las tierras que antes habían sido de sus pa¬ 
dres y abuelos. La ley de desamortización de tierras o 
Ley Lerdo favoreció el robo de los territorios comunales 
de los pueblos indígenas para convertirlas en propiedad 
privada a manos de unos cuantos caciques. El gobier¬ 
no y los capitalistas legalizaron el robo de las tierras 
de los pueblos, cerraron las posibilidades para que las 
recuperaran, por lo que la única salida que vieron fue la 
insurrección y expropiación de sus territorios. 

Para los militantes de La Social la postura de los 
pueblos indígenas de la región de Chalco no se corres¬ 
pondían con el proyecto que se había propuesto como 
organización, sin embargo, no obstruyeron las acciones 
de resistencia que estaban preparando las comunida¬ 
des, por el contrario, Francisco Zalacosta se involucró 
en la preparación de un manifiesto con el que iban a 
convocar a repartir las tierras y a crear formas de au¬ 
togobierno en los lugares donde se colectivizaran. La 
experiencia que adquirieron los militantes de La Social 
los llevó a conformar una afinidad por el socialismo 
revolucionario -es decir, por el alá antiautoritaria de la 
I Internacional que dejó a un lado el mutualismo para 
plantearse la creación de un movimiento revoluciona¬ 
rio de los trabajadores donde la acción directa estu¬ 
viera en el centro, dentro de este horizonte destacan 
militantes anarquistas como Mijail Bakunin, James 
Guillaume y Giuseppe Fanelli. 

La vida de explotación que vivían indígenas como 
Julio Chávez no fue compatible con las propuestas de 
transición progresiva hacia el socialismo de Fourier 
-por medio de la educación y la creación y extensión 
de Falansterios- o Proudhon -quien propuso ir con¬ 


trarrestando la influencia del capital y el Estado desde 
proyectos cooperativistas hasta construir una federación 
agrícola-industrial como nueva forma de organización 
social. Para vivir de manera libre y acorde a un socia¬ 
lismo libertario, era necesario recuperar y colectivizar 
la tierra, luchar en el aquí y ahora por su historia y sus 
modos de vida comunitarios contra el capitalismo repre¬ 
sentado por los hacendados. 

Julio Chávez López y Francisco Zalacosta, simul¬ 
táneamente a la rebelión por tierra y libertad, emiten 
el Manifiesto a todos los oprimidos y pobres de México y el 
Universo donde plantean levantarse contra “todas las 
formas de gobierno” y contra “todos los hombres que 
mandan”, dicen que ha llegado el momento “de pedir 
cuentas a los que siempre nos las han exigido”, pues 
se han dejado arrebatar por los latifundistas lo que les 
corresponde a los pueblos; se propusieron construir 
el socialismo para vivir en libertad y en solidaridad. 
Como opción para destruir la explotación exponen 
que es necesario colectivizar la tierra y cosechar, tam¬ 
bién, en colectivo para que sea distribuido de acuerdo 
a las necesidades de cada quien. Su grito de batalla fue: 
“¡abolición del gobierno y la explotación!”. 

En el Manifiesto comienzan expresando que “ha lle¬ 
gado el día en que los esclavos se levanten como un 
solo hombre reclamando sus derechos pisoteados por 
los poderosos. Hermanos: ha llegado el momento de 
despejar el campo”. Reconocen que “Infinidad de años y 
de siglos hemos caminado penosamente agobiados por 
el cansancio, por la miseria, por la ignorancia y por la 
tiranía, y el día de la venganza sagrada es con noso¬ 
tros”. La rebelión de Chalco luchó por “el socialismo”; 
por la destrucción radical del “vicioso estado actual de 
explotación que condena a unos a ser pobres y a otros a 
disfrutar de las riquezas y del bienestar”; por 

la tierra para sembrar en ella pacíficamente y recoger la 
cosecha tranquilamente, quitando desde luego el sis¬ 
tema de explotación; dejando en libertad a todos para 
que siembren en el lugar que más les acomode, sin 
tener que pagar tributo alguno, contando con libertad 
para reunirse en la forma que más les acomode, sin 
tener que pagar tributo alguno, contando con libertad 
para reunirse en la forma que más crean convenien¬ 
te, formando grandes o pequeñas sociedades agrícolas 
que se vigilen en defensa común, sin necesidad de un 
grupo de hombres que les ordene y castigue. 
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La rebelión de Chalco (1 868) 




También, lucharon por la abolición de “todo lo que sea 
señal de tiranía”. Dijeron “queremos tierras, queremos 
trabajo, queremos libertad”. Y finalmente nos advirtie¬ 
ron “este es nuestro plan sencillo, que haremos triunfar 
en alguna forma y en pos del verdadero triunfo de la 
libertad”, por tanto, en el tiempo del ahora sigue la¬ 
tente la potencia insurrecta de esta rebelión por tierra 
y libertad, sigue pendiente su triunfo, y nos instiga a 
los que en el ahora tenemos la obligación de vengar 
a los que en el pasado lucharon por acabar con toda 
forma de dominación, por el socialismo y la libertad 

La insurrección caminó por casi un año repartiendo 
las tierras de los lugares por donde pasó, así como pro¬ 
moviendo formas de autogobierno que llamaron muni¬ 
cipios libres y socialistas. La represión contra los insu¬ 
rrectos se dio tanto desde las bandas armadas de los ha¬ 
cendados como desde las fuerzas federales del gobierno 
de Benito Juárez, quienes atacaron a las comunidades 
que simpatizaron con el movimiento y persiguieron a 
los insurrectos para exiliarlos a Yucatán o para incorpo¬ 
rarlos de modo forzoso a las fuerzas federales en otros 
estados del país. Finalmente, Julio Chávez López, junto 
con buena parte de sus compañeros, fueron aprehendi¬ 
dos y fusilados. Juárez, para justificar las persecuciones 
y asesinatos que llevó a cabo en las comunidades insu¬ 
rrectas, llamó a Chávez López bandido para tratar de 
silenciar este instante de lucha por tierra y libertad. 

La rebelión de Chalco y el Manifiesto siguieron exis¬ 
tiendo en la memoria latente insurrecta de los pueblos. 
Durante las décadas de 1870 y 1880, Francisco Zal- 
acosta, que tuvo que huir de la represión y estar en la 
clandestinidad por varios años, anduvo de pueblo en 
pueblo repartiendo el Manifiesto. En algunas ocasiones 


participó directamente en las rebeliones y en otras se 
hacía presente Julio Chávez López en las palabras y los 
actos de las comunidades insurrectas de Guanajuato, 
edo. de México, Hidalgo, Veracruz, Michoacán, Distri¬ 
to Federal, Puebla, Querétaro, Tlaxcala, Morelos, entre 
otras. Cuando se repartían colectivamente las tierras, se 
hablaba de municipalismo libre y socialista, se gritaba 
que la propiedad es un robo, se afirmaba el comunalis- 
mo y el autogobierno. 


Esa memoria de la rebeldía de los pueblos insurrectos 
por tierra y libertad, irrumpe décadas después. Irrumpe 
el grito por socialismo y libertad, contra el Estado y el 
capitalismo de los insurrectos de Chalco durante la Re¬ 
volución Mexicana, en el movimiento magonista que 
se desplegó en cientos de comunidades indígenas en el 
norte, centro, occidente y sur del país que se dispusieron 
a la acción directa y a la expropiación de los expropia- 
dores para recuperar sus territorios; en la experiencia 
de autogobierno y autodefensa del pueblo zapatista de 
Morelos y las regiones aledañas. Pero, también, siguen 
sus ecos en los mismos territorios donde se levantaron 
los insurrectos de Chalco en 1868, en las luchas actuales 
contra el despojo y la privatización de la tierra y por la 
defensa de la historia y lo comunitario del pueblo de 
Ateneo que se ha enfrentado desde el 2001 una y otra 
vez a los intentos del Estado por convertir sus territo¬ 
rios colectivos en espacios del capital, a la represión, la 
cárcel y la persecución. No es casualidad que el grito 
por Tierra y Libertad es un horizonte rebelde contra la 
dominación que camina en el sentido de la autogestión 
generalizada de la vida.' 
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La muerte anónima requiere silencio. Así, los nombres se disuelven. Los hechos se derrotan. Los tiempos y lugares se con¬ 
funden. ¿Quién fue? Nadie dice nada. ¿Por qué los mataron? Ni una palabra. ¿Cómo es posible que masacraran a toda 
esa gente y simplemente se fueran? Nadie hace la pregunta. ¿Pero si la última vez que lo vieron estaba bajo custodia de 
la Marina? No preguntes. ¿Quién controla esta ciudad? ¿Dónde vive? ¿De qué negocios es dueño? Cualquier pregunta 
puede causar tu muerte. El silencio es fundamental. 

John Gibler 



¡Ni una muerte anónima más 
ni un desaparecido más! 



Visita la Biblioteca del 

Centro de Estudios y Documentación Anarquista 
Francisco Zalacosta 
Horario: lunes a viernes de 9 am a 5 pm. 


Foro-D ebate Mensual 

Ultimo viernes de cada mes, 7:00 pm. 

Joaquín Angulo #931. Casi esquina con 
Enrique Díaz de León, Barrio la Capilla 
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